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T O M O  V I T E G 0 C IG A L P A , N O V IE M B R E  SO D E  1927 X ?  VE

GLORIOSO CENTENARIO
Con pompa e inusitado júbilo, el pueblo de 

Honduras celebro, el 11 del corriente, el pri­
mer centenario de la batalla de «La Trinidad» 
y el Grobiemo de la República inauguro, en esa 
misma fecha, el monumento que mandó a eri- 
pr para hacer justicia a los héroes de aque­
lla célebre jomada y para eficaz estímulo de 
las generaciones presentes y venideras.

Batalla o combate, escaramuza o simple 
pelea, la acción de armas de «La Trinidad» es 
un hecho glorioso de eternai memoria gue ha­
ce época en los anales de Centro América jor­
que constituye, no corm creen algunoŝ  la ini- ciac^  de nuestras guerras civiles  ̂ si no el 
comienzo de una épica lucha en favor del ideal 
unionista y del afianzamiento de las institucio­
nes que Arce, en mala hora, ultrajara villana­
mente.

Allí brilló, por primera vez, el genio mili­
tar de Francisco Morazán que con sólo la van­
guardia de su ejército, como él mismo lo afir­
ma en sus Memorias, derrotó a las huestes de 
Milla, el despiadado incendiario de la ciudad de 
Comayagua,
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El 11 de noviembí-e de 1827, cuando el As­
tro Rey se ocultaba magestuosamente en el 
ocaso, brilló para nuestro héroe epónimo, con 
resplandores purísimos, el magnificente sol de 
la victoria alcanzada por su valeroso ejército 
y al empuje de su flamígera espada triunfado* 
ra. El laurel simbólico había coronado la fren­
te de los vencedores y* Honduras se veía libre 
de la cruel soldadesca que con planta impura  ̂
y con fútiles pretextos, había hollado su sa-

frado territorio. Y los clarines y los parches 
e guerra celebraron, con alegres dianas, la 

terminación de aquella inicua campaña.
¡Loor eterno a los libertadores de un pue­

blo y a los valientes sostenedores de nuestro 
acariciado ideal: la imión de Centro América!

La Revista del Archivo y Biblioteca Nacio­
nales consagra el presente número a la rem^ 
moración de la célebre batalla de «La Trini­
dad, » en su primera centuria, y a enaltecer la 
gloria del invicto General Morazán y de sus 
heróicos legionarios.

< r SECCtOS HISTQglCA ^  < ;  EPOCA COLOSIAI. >

INFORMACION
HECHA POR OSDEN DB HERNÁN CORTES SOBRK EXCESC» COMETIDOS EN LA 

VILLA DE XRCXILLO POR EL BACHILLER PEDRO MOREÍíO

Testigo .= E 1 dicho Antonio de la Torre, testigo presen­
tado en la dicha razón, é habiendo jurado en forma de de­
recho, é seyendo preguntado por el tenor é forma de lo su­
sodicho, dixo: que lo que sabe cerca dello, es que después 
que Francisco de las Casas en Naco hizo justicia de Cristóbal 
Dolí, hizo parecer ante si hasta sesenta ó ochenta personas 
de los que allí estaban, á las cuales dixo como él quería que 
en la costa del norte fuesen á fundar un pueblo é villa, 
en nombre de S. M., é del dicho señor Gobernador^ que
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les rogaba lo hubiesen por bien é quisiesen ir á poblar­
lo, por que en ello le harían mucho servicio: é todos juntos 
dixeron que eran contentos de lo hacer. E luego en el di­
cho nombre, el dicho Francisco de las Casas dixo que nom­
braba é nombró por capitán para que fuese con ellos á Juan 
Lopez de Aguirre, é por alcaldes á Juan de Medina é á 1 .0- 
pe de Mendoza, é por regidores á Antonio de la Torre é 
Alonso de Pareja á é Sancho Esturiano é á Lope de Perea, 
é por alguacil mayor á Francisco de Orbaneja, é por escri- 
batio público á Juan de Torrequemada; de los cuales é de 
cada uno de ellos el dicho F»-ancisco de la^ Casas recibió el 
juramento é solegnidad que die derecho en tal caso se requie­
re; é ansí dellos recibida la dicha solegnidad, dixo que los 
había é hobo por tales oficiales, é les rescibia en el dicho 
nombre el uso é exercicio de los dichos oficios. Y desta 
manera, se despidieron del dicho Francisco de las Casas, pa­
ra ir á poblar al Puerto de Caballos ó al Puerto de Hondu­
ras Ò donde mejor á ellos les pareciese; é ansi fueron al di- 
eho Puerto de Caballos, dónde estuvieron ciertos días, por no 
les parecer allí había dispusición para poblar. El dicho Juan 
López, fletó una carabela que allí estaba, para en ella se 
venir al dicho Puerto de Honduras, y llevaron en ella la ropa 
de todos los españoles, que en la dicha carabela se metió el 
dicho Juan López y el dichd Lope de Mendoza con otros 
íremta españoles, é en la dicha carabela metieron la ropa de 
todos é armas é herrajes. E loá otros españoles, con los 
caballos, que fueron por tierra, de los cuales el dicho Juan 
López nombró al dicho Juan de Medina que fuese con ellos 
por capitán, él es mandó que fuesen al dicho Puerto de Hoix- 
duras é que allí lo hallarían con la dicha carabela. De esta 
manera se despidieron ios unos de los otros, é vinieron al 
ítíche Puerto de Honduras, donde no hallaron la dicha cara­
bela, de lo cual quedaron muy maravillados y espantados. 
Y*procuraron de buscar por todo el dicho Puerto si hallarían 
alguna seña, por donde consiecen si el dicho Juan López 
había allí llegado, é hallaron en unos árboles escrito: «habed 
paciencia que que yo voy a las islas por de comer, que lue­
ngo volveré,” y abaso d^ esto el nombre de Juan López- Y 
como esto vieron que ansí el dicho Juan López lo había he­
cho los dichos vecinos, justicia é regidores acordaron de 
fundar su pueblo, y para ello tomaron posesión de la tierra 
en nombre del dicho Gobernador, e hicieron su pueblo, é en 
él pusieron picota é señalaron casa de cárcel. E todos é 
cada uno dellos csmenzaron á usar y ejercer sus oficios, sin 
haber en ello ni en parte dello impedimento alguno; y ¿esta 
manera procuraban los alcaldes é justicia de tener é man­
tener su justicia á los vecinos de la dicha villa, é de pacv
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flcar la tieora é otra era servidumbre los naturales dellá, 
como lo harían. (1) En este tiempo vino un navio, el cual 
surgió,una legua de la dicha villa pobo más o menos, é lúe- 
la justicia é regidores, para saber qué navio é quien venía 
en él, enviaron en una canoa á un vecino de la dicha villa, 
f ué é non le quisieron dexar ir á  bordo de la d i ( ^  carabela; 
é preguntó que carabela era é quién venia dentro, é le di- 
xeron que era el Bachiller Moreno, el cual viene por juez de 
comisión en estas partes, y el novio es del Rey y lo que 
dentro trae; é con esto se volvió el vecino que había ido á 
saber de la  dicha carabela. E como todos tenían necesidad 
de armas é herraje, por se lo haber llevado en la dicha ca­
rabela el dicho Juan López, é ansí mismo de bastimentos é 
otras cosas, acordaron los dichos alcaldes é regidores de ir 
al dicho navio para hablar el dicho Ba'̂ 'hiUer, para que les 
diese de lo que traía de bastimentos é armas; quellos querian 
obligarse de se lo pagar á cierto tiempo. E ansí fueron al 
dicho navís, á  donde hablaron al dicho Bachiller, les quisie­
se socorrer de la  necesidad en que estaban; á lo cual dicho 
Bachiller le respondió; ¡cierto, á esto salí yo de Santo Do­
mingo, á remediaros y no con otro piopósito! ¿soy yo vue#rtro 
padre ó por cual obligación quereis que haga lo que decis? 
Entonces le pixeron todos que, por sus dineros, querían que 1^ 
diese de lo que traía; el cual dicho Bachiller dixo que era 
excusado de hablar en ello, que no les había de dar cosa 
ninguna. Que dentro del dicho navis estaba don Diego de Agui- 
lar mercader, é Diego Pardo é Gaspar Troche, los cuales, como 
vieron la inhumanidad del dicho Bachiller é la mucha necesidad 
que los dichos vecinos tenían, é por ver que ello harian servicio 
a S, M., é el dicho señor Gobernador se lo agradesería mucho, 
dixeron al dicho Bachiller, que le diese á los vecin<» de aquella 
villa todo lo que le pidiesen é ellos quisiesen; que ellos todos 
t^es se obligarían por ello é se lo pagarían en saltando a tierra, 
por queste servicio querían hacer al dicho Gobernador, é que 
por quél se lo pagaría. A lo cual le respondió el dicho Ba­
chiller: «no me curéis de hablar en ell<', porque aprove 
eha poco; porque no les tengo de dar cosa niiiguna, porque 
desto pueden estar cierto». Y esto visto por los dichos al­
caldes é regidores, se salieron en tierra fuera del dicho navio; 
y ellos estand.0 en tierra, vieron venir la barca del didao 
navio; é guardaron, é en ella venía Juan Kuano, el cual 
saltó en tierra, é dixo: «señores, yos vengo á hablar de par­
te del Bachiller, y es si quereis que él os dé é provea de k)

1S4________ Bepública de Honduras- América Central__________

(1 ) A s í e stá  e n  la  coD ia, de (ju e  oos servim os, y  creem os oue tam b ién  en e l o iricín « !: 
p& K oe QQe U, ta.ltSL d e  se & tld o  ccotslste «n e rro r m & teri& l de e sc rtm rs. y  Qoe áeto© «Bíbm- 
d erse: é de o a c ific a r la  t ie r r a  é a tra e r á  se rvid a m b re  lo s n a to ra le s d e lla . com o lo  habían. 
E sta  m ism a fra s e  se  le e  ta m b ié n  e n  la  d e cla ta ciá n  sig u ie n te  á  esta.
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trae, habéis de desistiros de los oficios é caicos que te 
oeás todos, é no asar dellos, é que esteiS é quedéis aquí 
pFT ke señores oydores, y él os dará un capitán que quede 
eñi vosotros aquí; é haciendo esto, él os dará bastimentos é 
ácBias é todo lo que drae, é de otra manera es escusado 
halarle en ello,» E visto por los dichos alcaldes é regido­
res qae no podían hacer otra cosa, por la extrema necesi- 
éñá qoe tenían, dixeron al dicho Juan Ruano, que fuese al 
airvio, e dixese al dicho Bachiller que saliese en tierra, é 
ftríatt a la vili a todos, darían dello parte á los vpcinos, é 
darían orden como se hiciese todo lo que se pudiese ha- 
eear. E ansí fue, quel dicho Juan Ruano fué al dicho navio, 
é lu ^o  el dicho Bachiller salió en tierra, con una vara de 
jostíeia en la m.nio, é con cincuenta homb es armados, E 
desta manera se vinieron á la villa, á donde tomaron á 
Hogar al dicho Bachiller les quisiere dar de aquellos basti- 
ageatos que tría, pues le darían para la paga dello tales 
jBtezas, quel fuese contento dellas; é á esto les respondió el 
i&kciHller que no aprovechaba cosa ninguna, que no les ha- 
fila de dar nada, si no hiciesen lo que Juan Ruano les dixo 
de su parte, que era desistirse de sus oficicios, é quedarse 
^ u í por los oydores; é aquél en su nombre; les dexaría un 
capitán, el cual seria el dicho Juan Ruano; é haciendo esto, 
€í daría lo que quisisiesen, é de otra .manera era escusado, 
y quel se partiría luego otro día. E luego los dichos alcaldes 
^regidores se ajuntaron con aigunce vecinos, é vistos que 
«o podían hacer otra cosa, vinieron delante del dicho Bachi- 
Ster, é dixeron qué querían hacer lo que Ies mandaba, aun­
que algunos vecinos estaban diferentes. A lo quél les ires- 
|9tfidíó el dicho Bachillen «que queráis que no, se. lo ha de 
hacer. ¿^Qués m en^ter más? E desta manera se desistieron 
de sus oficios e cargos, é cepto este testigo que era regidor, 
d  «oal dixo quél era regidor é que no quería desistirse del 
dieho oficio: y entonces el dicho Bachiller diso: «pues, yos 
isiando que no uséis dél en ninguna manera,» y este que 
depone, dixo al escribano que ests^ja presente que venía con 
á  dichc Bachiller: «dádmelo por testimonio,» y el dicho es- 
<5r9>a«o no se lo quiso dar. Y el dicho Bachiller nombró 
pw capitán al dicho Juan Ruano, para que quedase en la 

villa al cual mandó que todos obedeciesen, é los hizo 
á loe más dellos que lo jurasen, por tal capitán. E mandó 
£^didio Juan Ruano, que si alguna gente viniese de! dicho 
Sr. (rOb^Tiador, que procurase de lo resistir é prendiese '>á 
todos; é si fuese tanta gente que con ellos no pudiesen, que les 
feteiese un requerimiento, el cual dicho Bachiller dexó hecho 

dicho Juan Ruano, é ansí mismo le dexó instrucción de 
lo que había de hacer. E mandó que la dicha villa non se
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llamase la v ira  de Truxillo, sino la villa de Asunción, é ansí 
se hizo. E desta manera, el dicho Bachiller les dió, de bas­
timentos y armas, m ili é tantos pesos de oro, é por ello se 
obligaron varios vecinos de la dicha villa: E al tiempo quel 
dicho Bachiller se fué; dixo: «señores vos prometo que los 
Oydores provean ántes de cuatro meses de bastimentos é ar- 
n^as é gente, é os enviarán persona questé' por ellos aquí 
con vosotros; y oun podrá ser que yo sea el que volveré, y 
más os prometo que, porque habéis hecho todo lo que yo de 
su parte os he dicho, que yo negocié con ellos, que todo lo 
aquí os he dado no pagaréi-, dello cosa alguna, y esto te­
ned Dor cierto; é de esta manera se partió el dicho Bachiller, 
é se fué en su navio. E después donde en ciertos días, los 
dichos justicias é regidores de la dicha villa de Truxillo, se 
juntaron é dixeron que lo quel Bachiller le había hecho ha­
cer había sido forjablemente é por necesidad; é que pues 
que agora estaban en su libertad, que les parecía de que 
debían de tornar a enterarse en sus oficios é cargos é usar 
dellos como solí-n, porque aquello era lo que convenía al 
servicio de Dios é de S. M., é hacei- lo que debían y eran 
obligados. E esto platicaron con algunos vecinos de la di­
cha villa, é todos les pareció que ansí era bien é se debía 
h cer. E luego todos se encargaron de sus oficios, é usando 
de ellos, por el excusar ^cándalos fueron á donde el'dicho 
Juan Ruano estaba é lo prendieron, é preso lo metieron en 
una carabela, é lo enviaron á la Isla Española, a los dichos 
oydores. E questo es lo que pasa en hecho de la verdad, é 
este testigo vido por sus ojos, é todo ello es público y noto­
rio: é firmólo en su nombre:—ANTOKIO DE LA TORRE.

<^ ôca COPtempofánca'^

Asamblea Covsttlnycste dcl {stado de J(oivdara$
tVéisenúoQero V de esta revist». Tomo VI, páírs, 136, 137. I3S x 130.)

SESION CENTESIMA DECIMA CUARTA 
p k e s id a . d e l  c . ca m po

Comayagua Abril 12 de 1825.

Leída y aprobada el acta anterior, fueron firmadas las notas en 
que se concede licencia por tres meses al Diputado José Ant^ Már­
quez, viniendo a ocupar su asiento su suplente C. Miguel Rafael Ba- 
Hadares, y la otra negándosela al Diputado Justo Herrera, por care­
cer su solicitud de justificante.

Se firmó también la orden en que se pide al Gefe Político Supe- 
rior,̂ el bando que publicó en ésta Ciudad, que contiene líi Ley de la 
A. N. C- en que se extingue todo tratamiento.

166 República de Honduras—América Central_________
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Se dio cuenta con la representación del C. José Manuel Lambur 
contra los hechos escandalosos del Ciado. Ysidro Alvarez y lo expuesto 
que está a. su mina por este motivo y se acordó se remitiese original 
al Grobiemo del Estado quien dará cuenta a ia Asamblea de las pro- 
Tídencias que tome en el término de 15 días. Que para hacer efec­
tivas sus órdenes pueda el mismo Gobierno tomar aun de los fondos 
de la Federación en calidad de reposición: salbando en ésta parte 
stts votos los Diputados Arriaga, Ariza y Campo

Fué aprovado el Art. que se le mandó formar a la Comisión de 
Hacienda sobre el auxilio de fuerza que se deba dar a los Guardas 
de la renta del tabaco.

Se dio” cuenta con el dictamen de la Comisión de Justicia, en con- 
aecoencia de la renuncia que hizo el C. Jacinto Rubí del empleo de 
Ministro Suplante en la Corte Suprema del Estado, fundándola en 
qne ya que no tubo efecto 1̂ nombramiento que para propietario le 
dieron cuatro partidos, no debió ser electo suplente conforme a la 
ley del caso. La Camisión reflexionando en el particular, advierte 
a¿de luego bien fundada esta pretención y las equivocaciones en que 
descansa: demuestra que en las elecciones de los Partidos salió electo 
de hecho ei C. Franco. Guell para Presidente del Senado. Que los 
CG. Mendoza y Lindo reunieron cuatro votos para la fiscalía. Y 
que loa CC. Rubí González y Espinosa, reunieron cuatro votos cada 
una para ministros propietarios. Y en conclasión la Comisión opina: 
que supuesto el C. Rubí ha padecido equivocación creyéndose í̂ ra- 
'viado en su destino que ia Asamblea en nada se ha desviado del 
nivel de la justicia, sino antes bien se halla íntimamente persuadida 
de haber pronunciado sus elecciones seígun ei orden legal de Consti- 
tación; debe funcionar como tal Ministro suplente en los casos que 
sea llamado por la ley y de ningún modo es admisible su renuncia.

Pidió la palabra el C. Buezo y dijo que la Comisión se ha equi­
vocado cuando ha otro que el C. Guell salió electo Presidente del 
Senado. Que cree que la Asamblea al tiempo de hacer las elecciones 
debió verificarlas eligiendo para Ministros propietario en las personas 
designadas por las Juntas electorales de Partido para tales, y la 
dtección de suplente debió s^uir el mismo orden; y que en la que se 
han hecho advierte que el C. Espinosa que solo tubo un boto para 
sapiente por una Junta de Partido, haya salido electo propietario y 
«i C. Rubí que tuvo cuatro votos por cuatro juntas para propietario 
hoy a salido electo suplente: que le parece que de esta suerte no se 
ha llenado la voluntad de los Pueblos. «ítie es el objeto de la ley.

El C. Iz^uirre dijo que en la relación que hace la Comisión 
sobre las elecciones ha padecido equivocación pues a excepción de 
los CC. Lindo v Rubí eí primero para fiscal y el's^undo para Minis­
tro propietario, ninguno otro de los.que quedaron sin mayoría abso­
luta reunió cuatro votos y que ie parece que las reflexiones hechas 
por el C. Buezo son justas y es de su misma opinión.

El C. Arriaga dijo, que la Asamblea está autorizada para elegir 
solo en los casos prevenidos en»el Art. 12 de la ley de 5 de mayo del 
año pasado: que ella no ha hecho la distinción o no ha puesto la con­
dición de que precisamente debe el^lr a los propietarios en lasperso-
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nasque designan las Juntas en esta línea y los suplentes en la suya; j  
que es más conforuae a la voluntad de las Pueblos que eligen un* 
persona para propietario, que no logra la mayoría de vo1<k de lo» 
Partidos, n i la elección de la Asamblea, que a lo menos resulte elec­
ta para suplente.

El C. Izaguirre contrayéndose al Art- 13 de la misma ley qoe 
habla de la elección de se ^d o  Jefe de los Estados, entiende que 
por él resulta hecha la distinción dê  las personas designadas para 
propietarios y sapientes, y la condición de que precisamente en ellas 
se ha de hacer la elección en la linea en que los Pueblos han expresado 
su voluntad, y que por lo mismo ya que el C. Rubí no salió electo pro­
pietario no debió ser suplente, ni el C. Espinosa propietario.

La discusión fue düatada y sostenida en contrario sentido entre 
los CC, Izaguirre y Buezo con el C. Arriaga y declarado el asunto 
por bastantemente discutido, se puso en votación resultando la ma­
yoría por opinión del C. A rr ií^  protestando su voto los CXí. Izagoi- 
rre y Buezo.

Ai escribirse el Acuerdo dijo el C. Arriaga que no debía tenerse 
por tal en la renuncia del Ciudadano Rubí, pues no había sido -otra 
cosa que una disputa en la inteligencia de los Artículos de ley que 
se han referido y que el C. Kubí no debió haber renunciado, de un 
empleo que no se le ha comunicado de oficio.

El C. Iz^u irre  dijo, que en efecto la renuncia es estemporànea, 
pero que la Asamblea ia había ya tomado en consideración, pasán­
dola a Comisión y admitídoia a discusión: que la inteligencia de lot 
Artículos que se citan sé dispuso en virtud de la misma renuncia, y 
que la resolucicn debe entenderse por él.

Por éste incidente se mobió nueba discusión y el mismo C. Iza­
guirre hizo proposición para que la Asamblea declara‘5e si había ha­
bido acuerdo y sí se debía entender en la renuncia del C. Rubí: vo­
taron con la afirmativa de la proposición los CC. Donayre, Zepeda, 
Buezo e Izaguirre, y por la negativa, los CC. Arriaga, Doblado, Ari- 
za y el Prendente. Empatada la votación, bizo proposición el mis­
mo C. Arriaga : que aun en el caso que haya habido acuerdo se de­
clarase si la renuncia había sido estemporànea y precentada por d 
condcto que no señala la ley, Admitida y discutida esta proposición 
se puso en votacn. y resultó el acuerdo siguiente: Esta renuncia es- 
estemporànea y no vino por el conductor debido; protestaron sn* 
votos los CC. Izaguirre y Buezo.

El C. Presidente levantó la sesión, señalando por punto de dis­
cusión para la siguiente el dictamen de la Comisión de Justicia en la 
representación del -Alcalde de Nacaome por competencia de jurisdic­
ción con el de Goascorán.

jgg República de Honduras—America Central__________

JOSE DEL CAMPO 

Diodo. Presdte.

fSbBO M. a r r i a g a  JCäE rosa  de  I2AGUIRBÄ

Srio. Dipda Sria.
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VIDA CBNTJiO ÁM£RICANA

Ei Centenario de! cerro de 
“La Trinidad”

___________Bevista del Archivo y Biblioteca Nacionales______169

11 de Noviembre de 1827

Por Virgiuo Rodeígü n BEiBrrA.

Se cumplen hoy ci<n años de la batalla del Cerro de 
La Trinidad, con que el General Francisco Morazán inició su 
campaña de quince gtóos por el sostenimiento de la unidad nacio­
nal de Centro-América. Como tantos otros patricios hlspanoame- 
xieanos de la época, caudillos, emancipadores o consolidadores, 
la carrera de Morazán fué un vértigo de triunfos, derrotas, 
glorificaciones inmensas y súbitas caídas, que se deslizó fugaz­
mente entre un momento casual y feliz del destino y un patí­
bulo levantado por sus propios conciudadanos. Porque Mo­
razán, hasta el día de la batalla de La Trinidad, parecía no 
haberse dado cuenta de que un trascendental sendero se 
íAría ^ te  su juventud impetuosa. Humilde empleado de 
oficina en sus mocedades y más tarde elevado por eá Jefe 
dtí Estado de Honduras, don Dionisio Herrera, a la categoría 
de Secretario General del Gobierno, parecía más bien dispues­
to a abrazar la carrera civiL De Presidente del Consejo 
R^resentativo del Estado lo encuentran las primeras mínimas 
guerras civiles de estos pueblos. Entpuña accidentalmente 
las armas para defender a su Gobierno contra la invasión 
azuzada por el partido aristocrátieo-clerical de Centro América, 
cayo foco principal estaba en Guatemala. La suerte le es 
adversa porque don Dionisio Herrera, a pesar de que Mora­
zán derrotó al enemigo parcialmente, es capturado graci^ 
a una traición. Morazán se repliega rápidamente haciá el sur, 
recluta nuevas fuerzas y acomete al enemigo en La Trinidad. El 
triunfo rápido y deslumbrador le halla en plena edad; Tenía 
treinta y cinco años. Presiente su destino y ve claro que en 
^  horizonte negro de Centro-América había un vuelo de 
águila que trazar y una presa adorable que salvar. De La 
Trinidad, Morazán se lanza sobre el Estado vecino y. su 
triunfo en Gualcho es resonante y decisivo para Centro-Amé 
rica. Desde entonces se envuelve en la nube de sangre, de 
wo y de llamas de los predestinados. Del Salvador se lanza 
sobre Guatemala, cuna de la guerra civil y en donde las 
fuerzas encontradas de todas las reacdones sociales^ producto
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del ancestro, despertadas de pronto al sentirse sin la mano 
de Merro de la monarquía que las había contenido durante 
trescientos años, libraban la batalla magna, sorda y secular. 
Es Presidente de Centro-América durante dos períodos. Las 
fuerzas de la reacción racial sumadas al odio conservador lo 
derrumiban. No encuentra ya pié firme en Centro-América. 
Marcha a Sud América en exilio, a renovar aires, prestigios, 
fuerza. Se dice que el Presidente del Perú, en guerra con 
Bolivia, le dió a  escoger entre el Ministerio de la Guerra y 
el 1 riandò de los ejércitos, propuesta que Morazán, envuelto 
en su nube centroamericanista, tuvo que pehusar. Regresa, 
derrumba al gobierno del primer estado centroamericano que 
halla en su camino, a fin de apoyar los pies para el 
nuevo salto de garra que prepara. Su sol renace durante 
unos días, y luego una rebelión cualquiera lo vuelve a de­
rrocar. Esta vez para siempre. Una mañana, aniversario 
de la Independencia de Centro-América, es fusilado con otros 
dos compañeros, Saravia y Villaseñor, heroicos y  leales. Y 
pasó para siempre el más fuerte temor (de los unos) y la más 
firme esperanza (de los otros) de que se mantuviera Centro- 
América como una sola patria.

Honduras, su país natal, c r  ibra pomjwsatìxente este 
<-entenario. En verdad, ya no tiene significación local ni aun 
centroamericana. Pertenece a Hispano-América. Así lo ha 
dado a entender la  Asamblea de Guatemala, que en sus se­
siones de este año acordó consagrar definiti vamen-e la figura 
de Morazán, elevándole un monumento. Que Guatemala 
eleve un monumento a Morazán es cosa muy significativa. 
Fué ella el centro de las excursiones morazánicas, que apare* 
jaron todas las calamidades de una guerra de provincias 
contra la  capital de siglos, recelada y odiada. La ciudad fué 
saqueada en la primera embestida. Muchos de los más no­
tables guatemaltecos, que militaban en el partido conservador, 
fueron puestos fuera de la ley, vejados y expatriados. Sin em­
bargo Guatemala eleva - un monumento..........  Es que para
ello prescinde, con una visión superior, de lo accidental y 
terreno- Piensa que Morazán tuvo una idea: que. esa idea 
encarnaba, en verdad, el quid pro quo de la salvación y el 
futuro de Centro América. El tiempo se ha encardado de 
demostrarlo y Guatemala se ha puesto a la altura del por­
venir, perdonando todos los detalles del presente. Tal fenó- 
nieno, no muy frecuente en los espíritus de suyo localistas, 
se explica por una ráfaga de le« nuevos ideales que van 
prendiendo. Baste saber que hace dos años repatrió Guate­
mala, con solemnidad y proporciones de apoteosis nacional 
sin precedente, los restos de un blanco patricio, el Dr. Ma­
riano Gálvez, introductor, en una épo^ en que aun las nie­
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blas coloniales colgaban pesadamente en todos los cerebros, 
(1831—38) del matrimonio civil, del divorcio, del primer có- 
ai^o civil y el primer código penal. Arrojado del país por 
la espuma livida de todos los partidos, Guatemala trajo ahora 
religiosamente sus restos y los ha colocado, como para presidir 
destinos espirituales, en el sitial más prominente de la Facultad 
de Derecho. Un día, cuando Gal vez le insinuaba a la Asam­
blea la necesidad y la urgencia de aprobar la ley de decla­
ración de derechos de los habitantes, se explicaba en estos o 
parecidos términos: bien sé que el primer perjudicado con la 
nueva ley fc n amplia es el Gobierno. Pero yo prescindo de 
mis derechos accidentales de Gobernante ante mis derechos
permmentes de guatemalteco.........

Palabras bellas que por si solas justificarían la prencia, 
«Q cenizas fecundas, de aquella gran figura en el seno de 
la E'̂ cuela de Derecho. Ese gesto de renunciamiento a lo 
accidental por lo duradero anima los nuevos ideal- s de los 
espífitus nuevos. No es tal gesto el causante de este decreto 
de Guatemala al mandar erigir un monumento a lío  razan? 
Podrán decir, en esta hora célebre para Centro-America los 
guatemaltecos, (el decreto se dió en lo más recio del último 
episodio nicaragüense), recordando las frases de su gran patricio 
blanco: pos;̂ >onemos nuestros sentimientos accidentales de gua­
temaltecos ante nuestro pensamiento definitivo de centro-ame­
ricanos..........

La figura de Morazán, ante la crítica histórica, es tanto 
más difícil de análisis cuanto compleja la obra misma a que 
se consagró. No hay que tomar en análisis esta obra. Hay 
que tomarla en conjunto y como ideal. Así la obra morazá- 
nica. Porque si se analiza, el sociólogo encuentra que la obra 
de la unidad centro-americana era una pura utopía. De suerte 
que si sólo se juzga ai autor por la cantidad práctica de re­
sultados, según la costumbre histórica, Morazán queda en la 
penumbra de todos  ̂los que lucharon por grandes cosas sin 
conseguirlo. Otra cosa es si se estudian el esfuerzo y el ideal, 
de más conformidad con la historia sociológica.

Interesa saber porqué la obra resultaba pura utopía. 
Ningún país fué más aislado que Centro-América durante la 
colonia. Las riquezas de ambos lados. Tierra Firme y México, 
la sepultaron en el olvido. Sin ríos navegables, sin barcos, 
sin caminos, vivió su vida propia y exangüe de tres siglos. 
Cada país de Gen tro-América, a la hora de la Independencia, 
por más que todos hubieran formado por la voluntad del Rey 
de España una sola colonia, tenía una fisonomía nacionalj 
pudiéramos decir, propia, sus propiQS intereses creados^ su

Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

Derechos reservados



vida económica independiente, aunque una independencia a 
su manera.

La fisonomía propia se la habían dado sus medios pecu­
liares de vida, abundantes o escasos, miserables o mediocres. 
Costa Rica nada sabía, del resto del Reyno de G-oatemala, con 
su escasa población blanca, de costumbres europeas, con su 
pequeña propiedad, su respeto a la libertad y sus hábitos de 
trabajo, aislada en sa roca. Ella supo de la vida práctica y 
salvadora de Robinson Cruzoe. Los indios hallados en ella 
eran más selváticos que en el resto de Centro America. No 
sabían de agricultura, y así el español no tuvo empeño en 
conservarlos. É l escaso grupo español vivió por si sólo, se 
repartió la tierra, se respetó mutuamente: contrajo hábitos 
de paz, vida libre y cooperación.

Nicaragua, vasto paraíso, con una pocas ciudades apre­
tadas alrededor de los grandes lagos, desarrollando una vida 
de rivalidades localistas y disputas acres, sin honda raig:im- 
bre en el campo. Honduras un desierto, con su escasa po­
blación diseminada en. una vasta extensión, sin caminos in­
teriores, mucho menos exteriora, sin agricultura, con minas 
opulentas trabajadas según primitivos procedimientos. El Sal­
vador, estrecha faja de tierra estrangulada entre las monta­
ñas de Honduras y el mar, con un clima ardiente, tierras 
férriles y fácil acceso a la hermosa Bahía de Fonseca, abrigo 
seguro para las débiles embarcaciones donde venían ios co­
merciantes del Perú y Tierra Firme, desarrollando fácilmente 
sus cultivos de bálsamo precioso, añil y cacao. Gruatemala 
con sus millares y millares de indígenas, descendientes re­
motos de los mavas,- buenos agricultores, sometidos por el 
español a la semiesclavitud de la encomienda y el tributo, 
permitiendo el desarrollo de una aristocracia a base de lati­
fundio y una clerecía orgullosa. No hubo en todo Centro- 
América un camino - para el comercio común. Cada provin­
cia buscó sus propias salidas al mar, y el mar determinó su 
conformación económica.

Las leyes administrativas, vagas y malas, formaban una 
galimatia de jurisdicciones, con pleitos incesantes entre las 
autoridades centrales v las provinciales. A- la hora de la 
Independencia, la  lejanía y esos pleitos hicieron que las pro­
vincias buscaran su vida separadamente de la capital, de la 
que sólo disposiciones arbitrarias tenían que recordar. El 
único nexo que hubieia hecho posible el mantenimiento de 
una unidad republicana, la  herm<^ antigua ciudad capital, 
destruida el año de 1773 por los terremotos, disenainó por 
todo Centro-Araérica aquel núcleo de población que repre­
sentaba el único interés común y el único prestigio fuerte del 
Reyno de Guatemala como unidad nacionaL
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hos pró<^res quisieron hacer del RejTio de Guatemala 
una natíonalidad. En sus cálculos no entraba la situación 
cierta mesológica. No se conocían en aquellos tiempos las 
razones e influencias de las leyes societarias. Por leyes es­
critas sobre el papel se quería hacer la patria. Se inventó 
una Constitución perfectisiraa, llena de bellas palabras de 
libertad, derechos y federación. La razón i n tima del modo 
de ser separado empezó a hablar. Las fuerzas de reacción, 
■de educación secularmente colonial arraigada en los espíritus;

atraso ancestral caracterizando las masas enormes y una 
cultura enciclopédica a base de Rosseau y Condillac en un 
exiguo grupo avanzado, empezaron su lucha en Guatemala. 
A esta lucha se añadieron los intereses locales desiguales de 
las provincias. Ardió una guerra civil atroz v sin cuartel, 
cada uno queriendo arreglar las cosas a su gusto. En esen­
cia, cada sección luchaba por reajustarse a los hondos soca­
vones de sus in te ré s  creados de tres siglos.
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Entre ei caos, los patriotas entreveían una luz o sea la 
necesidad de mantener la unidad nacional. Los liberales de­
fendían el principio. Y en nombre de la federación comba­
tían a las autoridades federales que tendían, con el partido 
conservador, a ejercer ia hegemonía de Guatemala sobre las 
provincias, queriendo, en hedios, darle a la nación el carác­
ter unitario quc la federación legal había rechazado.

Morazán se levantó, con sus soldados, peleando por la 
unidad nacional. Una de las fuerzas más serias y profundas 
se dejó sentir. Los indios de la montaña, viéndose sin au­
toridad fuerte que los dominara, como en los tiempos del Rey 
de España, quisieron buscar su puesto bajo el Sol. Fué la 
lucha de razas única que se registra en la historia de estos 
países y quizá en todos los de Hispano-América. Los con­
servadores de Guatemala, aliados naturales de esa fuerza, que 
se desataba en primer lugar contra el ilustre Mariano Gál- 
vez y los liberales reformadores, encontraron medio de do­
mar al caudillo de indios, poniéndole al frente de la na­
ción. Así se salvaban • de los liberales y de la guerra de 
castas. Morazán combatió la reacción racial para salvar al 
país de esa guerra y de los conservadores. Bien comprendía 
que el triunfo del caudillo de la montaña significaría el do­
minio de las masas indígenas sobre la idea federal, o, cuan­
do menos, por el triunfo dei caudillo aliado de los conserva­
dores, la reacción a las ideas primitivas de la colonia. Esa 
alianza pudo má& que éL Morazán fué derrotado por Carre­
ra y Carrera fué hecho Presidente y dictador de Guatemala.
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La Federación murió, y cada país, conforme sus intereses se­
culares, comenzó a ser uri republicazgo independíente.

Pero el esfuerzo y el sacrificio de Morazán no fueron 
estériles. Sembraron un siglo de ideal morazánico. Tras 
Morazán, los caudillos se suceden, manteniendo en la historia 
de Centro Améñca enarbolado el pabellón de la unidad na­
cional. Tras Morazán vienen sus sucesores en pensamiento: 
Máximo Jerez, Trinidad Cabaüas, Gerardo Barrios, y ya en 
tiempos más modernos (1885) el inmenso Justo Rufino Barrios; 
el reformador de brazo de catapulta, que tras haber roto en 
Guatemala, como un rayo, la añosa encina de toda la tradi­
ción colonial, fué a buscar la muerte en el campo de batalla 
con el v îejo pabellón en alto.

Como todas las grandes ideas que parecen sepultadas 
con un hombre, lo importante es la luminosidad que persiste 
sobre el inri de las cruces. Morazán sirvió para que la idea 
de la unidad centroamericana no muriera. Hoy día el ideal 
se persigue tras la búsqueda de acercamientos naturales y 
positivos entre los países centroamericanos, según lo aconseja 
la orientación sociológica de la historia. Esa es la obra de 
Morazán. Enseñó un pensamiento de porvenir. Un pensa­
miento irrealizable en el ayer, pero al que él consagró todo 
lo que un hombre.-puede dar en el presente, inclusive la vida. 
Con el sacrificio hizo posible lo imposible. Los tiempos, con 
su evolución, nos han venido marcando los distintos procecfi- 
mientos para buscarlo; pero si hoy día, en medio de las comunes 
desgracias, existe un sentimiento de patria grande en los es­
píritus menos contaminados de esa inercia e indiferentismo tan 
bien acomcdados a los tiempos, se debe a las locuras de Mo- 
razan. Los locos (no es de ahora) seííalan a los cuerdos el 
camino a recorrer según la experiencia y el ritmo de lös 
tiempos. Adelantarse al ritmo de los tiempos, dar la una de 
la tarde cuando es la media noche, es cosa de locos; si hay 
un ideal centroamericano aún en las almas se debe a aquel 
loco que pereció encendido en el fuego de una hoguera im­
posible.

Tegucigalpa, 1927.

Batalla de “La Trinidad”
( f r a o m e n t o )

POR EL DE. EDUARDO MASTINTEZ LOPEZ

Morazán organizó su fuerza en Choluteca,compuesta de 135 
leoneses con que lo auxilió el Coronel Ordónez y otro auxilio 
que le enviaron de El Salvador y los hondureños*descontentos
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por la invación guatemalteca, cuyo total de aquel ejército liber­
tador ascendía a 375 hombres, con el que marchó sobre Teguci- 
galpa; más al llegar a Sabanagrande supo que se aproximaba 
Milla con su ejército de 1.150 hombres guatemaltecos. Morazán 
dispuso que el Cor. Pacheco marchara con una columna de fren­
te; el Cor. Díaz dando una gran vuelta iría a atacar la retaguar­
dia V Morazán con el resto del ejército atacaría el flaneo derecho, 
cuando estuviera el combate bien entablado por el frente y la 
retaguardia. .

A las primeras claridades del memorable 11 de noviembre 
el combate daba principio por el frente muy reñido, después de 
una hora de combate las detonaciones de la fusilería anunciaban 
que el Cor, B íja  había atacado con denuedo la retaguardia, al 
mi&mo tiempo por el lado de Hato Grande atacaban con una 
bizarría sin ejemplo; veíase por ese flanco un señor vestido de 
paisano, con sombrero de junco y revoloteando al viento un 
sable, jnontado en un caballo negro y dando gritos de aliento a 
su columna, era Morazán! y ante aquella carga a bayoneta ca- 
Itida, no corrían sino que volaban escalando las precipitadas 
faldas del célebre cerro de La Trinidad, sólo anunciaba que los 
hondureños estaban resueltos a romper las cadenas que le rema­
chara el ejército invasor gu-ítemalteco.

Como a las tres de la tarde los incendiarios de Comayagua 
se declararon en vergonzosa derrota; 1.150 hombres derrotados 
por 375 iqué vei^enza! todos huyeron por el flanco Oeste, sa­
lida que Morazán les había dejado píu-a que huyeran loa invaso­
res guatemaltecos.- Allí se hizo Morazán de numeroso elemento 
de guerra de que tanta necesidad tenia; quedando allí avanzada 
hasta la correspondencia de Milla. La mayor parte del ejército 
invasor huyo por Santa Ana y Ojojona, donde cambiaban por 
comida sus fusiles y la otra parte vino a dar la vuelta por los 
alrededores de Comayagüela.

(T o m & d o d el d ia jio E IC ra n is t a s á m e t o a a S d é l 2S d e o c ta b re á e  1937.)

La batalla de“Lá Trinidad”
De! libro inédito “Compendio de Historia de 
iHondnras” por el Lic. don FéUa: Salgado.
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Los triunfos que las tropas del Coronel Milla obtuvieron 
en Comayagua y  Sabanagrande fueron incompletos. Los'pu^* 
Wos de Honduras no se resignaban a sufrir los desmanes 
y persecuciones inauditas que ocasionaba una Administra­
ción nacida de la violencia y no de la voluntad espontánea
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de aquellos. Los sucesos que se verificaron posteriormente 
comprueban nuestro aserto,

Pisuelta en “La Maradiaga” la fuerza que marchara de 
Tegucígalpa en socorro del Jefe Herrera, el General Morazán 
marchó para el Sur, en busc? del auxjlio--300 hombres—que el Go­
bierno de El Salvador enviaba al deHonduras, mandado por el Co­
ronel Cleto Ordóñez; y aunque éste llegó a Tegucigalpa después 
del 9 de mayo, fecha en que Comayagua se había rendido, era tan 
pequeüo, que no se consideró suficiente para combatir a las 
tropas de M illa, por lo que tuvo a bien retirarse a Nicaragua- El 
General Morazán y  lo® Coroneles Remigio Díaz, José Antonio 
Márquez y José María Gutiérrez, no considerándose seguros, se 
pusieron a salvo acompañando al Coronel Or iónez en su reti­
rada; pero un asesinato ejecutado por los oficiales de la 
comitiva de este Jefe, en la persona del comerciante español 
Miguel Madueño, en la hacienda de “Hato Grande,” que quedó 
sin castigo por la  anarquía del país, obligó al General Morazán 
y compañeros, a separarse del Coronel Ordónez en la villa 
de Choluteca, para no comprometer su honor; y pedir gara tías 
al Coronel M illa para seguir permaneciendo en el país. Él 
pasaporte fué enviado con el misino correo que llevó la solicitud 
y haciendo uso de él, Morazán regresó para el actual pueblo 
de Ojojona, a disfrutar con su familia de la gra<iia que se 
le había concedido. La mala fe de Milla no se hizo esperar 
mucho tiempo; en efecto, diez horas después de estar Morazán 
en dicho pueblo con su familia, fué reducido a prisión, por el 
Teniente Salvador Landaverri, de orden del Mayor Anguiano 
Comandante Local de Tegucigalpa, Jefe de confianza que Milla 
había puesto en dicha ciucÉd, siendo M<»razán conducido preso pa­
ra esta. E l pasaporte que presentó al Jefe Anguiano, era 
una farsa, el objeto se había logrado con el lazo tendido por 
Milla, y sólo se preocupó entonces de como se evadiría de 
la cárcel, en que había caído por la maldad de aquel. Des­
pués de veintitrés días de estrecha y penosa prisión, en donde 
se ocúMonó enfermedad de escoiinLto, certificado así por el 
médico que le asistía, logró que se le dejara ir a su casa a 
curarse, de donde se fué para SanMiguel, y de esta ciudad pasó 
a León en busca de auxilios pfara volver sobre Honduras a 
libertarla de la tiranía y oppesióa de Milla.

En el puerto de La Unión logró hablar el General Mo­
razán con don Mariano Vidatu*re, que como Comisionado del 
Gobierno de E l Salvador se dirigía a Nicaragua, a procurar 
un avenimiento entre el Jefe y Vicc—Jefe de dicho Estado, 
para que cesara la guerra que se haelán m utoam ^te. Vidau- 
rre se interesó muc^o por que se diese auxilios al General 
Morazán. Por este ti^npo el Cor<Miel C^to Ordóñez, que ya 
había llegado a Nicaragua, hizo un movimienio revolucionario
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contra el Vice—Jefe Arguello, logró en León ia destitución 
de éste, el nombramiento a su favor de Comandante Genei al de 
las Armas y el auxilio que le dió al general JIorazán de los 
militares más adictos. Ciento treinticinco hombres, entre jefes 
y oficiales, compus’eron la pequeña fuerza de llorazán, que 
el Coronel Ordónez puso a sus órdenes. La fidelidad al Gobierno 
a que habian pertenecido y la fundada esperanza de reunir 
los descontentos que causaban la? pcrseeusiones de Milla y 
sus agentes, así como otro pequeño auxilio que recibió del 
Gobierno salvadoreño, hacían adquirir todas las probabilidades 
de un completo éxito.

Concentrados en la villa de Choluteca, la fuerza leonesa, el 
mencionado auxilio y gran número de descontentos, el General 
Morazán pudo organizar en aquella una considerable división, 
con la cual marchó al encL.entro de ililla , quien había salido 
de Tegucigalpa con sus tropas, en número de cerca de mil 
hombres para combatirlo.

El día miércoles 11 de Noviembre de 18*27, ambos ejér 
citos se encontraron en los campos del pequeño valle de *"La 
Trinidad’', a diez kilómetros al Norte dei actual pueblo de 
Sabanagrande, y a cuarentisiete al Sur de Tegucigaljja. Allí 
se trabó la acción, que según la tradición comenzó a las 
ocho de la mailana, la caul duró ocho horas poco más o menos 
y fué bastante enérgica y brillante, bastándoselo la vanguardia 
de Morazán—cerca de cuatrocientos hombres - para alcanzar el 
éiunfo, como a las cinco y media de la tarde. Milla, fué allí 
completamente batido y derrotado, dej^mdó en poder de Morazán 
y de sus tropas, los elementos de guerra acumulados v la 
correspondencia oficial. Se distinguieron en la acción los Coro­
neles Remigio Díaz, Ramón Pache^^o y Ramón Valladares. La 
'retaguardia mandada por ios Coroneles Gutiérrez, Márquez y 
Osejo, y el Capitán Perrera, no tuvo necesidad de tomar 
parte pií ella.

Las consecueiícias de esta acción de guerra fueron: la 
destrucción completa de la división federal de Milla, cesando 
la tiranía en.que tenía sumido al país; la ocupación de Tegucigal- 
pa y Coma yagua, por el ejército libertador al mando de Morazán 
y el restablecimiento de las autoridades legítimas de Hondu- 
duras. Al día siguiente del triunfo de “ha Trinidad”,.las tropas 
del General Morazán entraron en Tegucigalpa y la ocuparon 
sin resistencia alguna, y el 16 del propio noviembre ocuparon 
.a Comayaguaj en donde se reunió inmediatamente el Concejo 
Representativo, quien Je encargó la Jefatura dél Estado, como 
Presidente que era de dicho Cuerpo.
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Fiestas del primer Genteflario de la Batalla de La Trinidad
Acuerdo por el cual, el Mkm de la República 

abre un Concurso Histórico

178_______Repábliea de Honduras—América Central__________

^^Tegucigalpá, 3 de Octubre de 1926.—Acuerdo No. 571. 
—El Presidente Constitueiomü de la República,— consideran­
do: que el 11 de Noviembre del próximo año de 1927 se 
cumple el primer Centenario de La Batalla de «La Trinidad,» 
librada por el General Francisco Morazán en defensa de- las 
instituciones libres de Honduras.—considekando: que la Ba­
talla de «La Trinidad» es el primer jalón en la historia mi­
litar de la República, cuyos anales fueron después ilustrados 
y enaltecidos por tantas gloriosas hazañas;—considerando: 
que es uno - de los más altos deberes morales de los pueblos 
perpetuar tn  la  conciencia de la posteridad los hechos heroicos 
de sus antepasados para ejemplo y estímulo de las generaoio 
nes,—ACUERDA:— lo . Excitar al í^ber *no Poder Legislativo 
para que, t în perjuicio de los demás actós cívicos que tenga 
a bien decretar, declare día de festividad nacional el 11 de 
Noviembre de 1927, primer Qentenario de la Batalla de «La 
T.'inidad». 2o. Abrir un concurso entre los escritores nacio­
nales, para una Monografía histórica relativa a la Batalla de 
«La Trinidatl,» cuya .extensión deberá ser no menos de 50 
páginas y  no mayor de 100, escritas en máquina. L̂ ! Mono­
grafía deberá contener una relación detallada de ' i Tatalla, 
con las consideraciorres militares e hisiói iccs, del caso. L îs 
obras deberán remitirse al Ministerio de la Guerra, (;n sobre 
cerrado, con esta in icación: «Concurso de La Trinidad» y el 
lema correspondiente. En sobre aparte irá el nombre del 
autor con el lema que le corresponde. Las obras serán re­
cibidas hasta el 30 de Abril del año entrante; y, en su opor­
tunidad, se designará el Jurado respectivo. La obra declarada 
mejor por el Jurado, será costeada por el Gobíern'>, premián­
dose, además, a su autor con (0 300.00) trescientos pesos plata. 
La que se declare segunda en mérito, será premiada con 
($ 150.00) úento cincuenta pesos plata, imorimiéndose también 
por cuenta del Estado. 3o. Abrase, asimismo, un concurso 
para erigir un obelisco o columna conmemorativa en los cam­
pos inmortales donde se libró la Batalla de «La Trinidad» a 
fin de perpetuar su recuerdo en el tiempo. Las condiciones 
del monumento serán determinadas por la Oficina Técnica del 
Ministerio de Fomento, de acuerdo con la Secretaría de Gue­
rra, asi como los detalles y premios del concurso; y, 4o. L<^
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gaste« que impendan las obras relacionadas en el presente 
acuello, se imputarán a la Partida Unica, Capítulo XXXIII, 
pepartamento de G-uerra y Maiina, del Presupuesto General 
de GáStos vigente.—Comuniqúese.— P a z  Baraona.— El ¡Secre­
tario de Estado en el Despacho de Guerra y Marina.—í'. 
Martínez Funes”

ACTA
DE LA s o c ie d a d  BE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE HONDCKAS

Sesión extraordinaria de la Sociedad de Geografía e Historia 
de Honduras, celebrada el día jueves veintisiete de octubre de mil 
novecientos veintisiete, a  las cinco de la  tarde, en casa del Dr.* 
Esreban Guardiola, con asistencia de éste, de los socios Landa, 
A g u ila r , Turcics R. y del inírascrito Secretario; faltando con ex­
cus» los socios Martínez López, Coello y Ghúnera R.

—El Secretario dió lectura al acta de la sessión anterior y 
después de hechas algunas indicaciones por el Piesidente y algu­
nos de los socios, respecto a la forma en que se redactará el acta 
¿n lo sucesivo, se aprobó aquella por la Sociedad,

2°—Siendo el objeto de la presente junta, tratar de la parti 
opación que la Sociedad tomará en las fiestas oficiales con que el Go- 
Iwemo celebrará el próximo Centenario de la batalla de “'La Trini­
dad,” el I I  de noviembre próximo, el socio don Salvador Turcios R. 
presentó por escrito el proyecto de Programa de los actos que 
celdirará aquella, en conmemoración del referido Centenario, en la 
forma que sigue:

I .—La Sociedad de Geografía e Historia^ irá en cuerpo al 
sitio de “ La Trinidad” el i i  de noviembre próximo.

n .—En el momento de la ceremonia oficial de la inauguración 
del monumento que perpetua aquel acontecimiento, el Presidente,' 
Dr. Esteban Guardiola, dirá unas palabras alusivas en nombre de 
hi Sociedad.

in .—El socio de número don Pedro Rivas, dará lectura a! ca 
|«íalo de su obra laureada refere..te a la descripción de la batalla 
®s/*La Trinidad.”

IV .—A continuación los socios, en cuerpo, depositarán una co- 
lóna de laurel en el sitio sagrado al pie del, monumento conmemo­
rativo.

Sometida la anterior proposición a la consideración de la 
Sociedad y aceptada por ésta, se entró a discutirla, siendo aproba 
da en difimtiva por aquella.

3^—El presidente Dr. Guardiola, manifestó a la Sociedad: que 
,̂ fiadecía la designación con que se le honraba; pero que tenía la 
pena de suplicar se le excusara de aquella, en atención a que fu 
estado de salud no le permite desempeñar su cometido, a causa de
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la enfermedad grave de su señora madre, y considerada y discutida 
dicha excusa, la Sociedad la aceptó y nombró en lugar del Dr, 
Guardiola al socio don Augusto C. Coeilo, para que lleve la 
palabra oficial en nombre de aquella en el Centenario aludido.

4.0— Para el arréalo del viaje ai sitio memorable de *'La Tri* 
nidad'’, el día 11 de noviembre próximo, la Sociedad n mbró una 
Comisión compuesta de ios socios don Jesús Aguiiar y don Abra­
ham Ghánera R.. autorizándolos para hacer las gestiones del caso 
y respecto de la inclusión del programa aprobado en el oficial qu® 
elabora el Minií-terio de Guerra y Marina para conocimiento del 
mismo; y  que se dirija una circulara la prensa del país, firmada por 
el Presidente y Secretario, excitándola para hacer una edición espa­
cial el pró imo I I  de noviembre.

Siendo las seis de la tarde se levantó la sesión.

E .  G u a r d io l a , F í l i x  S a l g a d o ,
Presidente. SecreUrio.

CIRCULAR

Estando para ser celebrado el Primer Centenario de la Bata­
lla de La Trinidad, en que el héroe nacional General Francisco 
JIoraziln, se cubrió de gloria, tenemos la honra de excitar a 
Ud. muy atentamente, en nombre de la Sociedad de Geografía 
e Historia, para qne se dígne hacer una edición especial 
de su interes^inte periódico en conmemoracion de aquella 
magna efeméride, el 11 de noviembre próximo. En la espe- 
ran7.a le que Ud. accederá a esta excitativa, nos firninmos 
de Ud. muy atentamente.—K  Guardiólu^ Presidente.— 
¡Salgado, Secretario.

Director de La Voz de líondura.<... La Ceiba, del D iario del y^orte................, ^
„ de E l MaHno...................  Puerto Cortés
„ M  CuaHo Poder..........  San Pedro Su la
„ E l Nacional.................  ,

E l No He................... . „
La Idea........................  Ocotepeque
E l Olanchano..............  Juticalpa

PROGRAMA
DE LA IN'aUGUSACÏON DEL MONUMENTO EKIGIÍX) CON MOTILO DEL PRIMER 

c e n t e n a r i o  d e  l a  b a t a l l a  d e  « l a  TRíNIDAI), » LIBÜADA POK EL
GRAL. FRANCISCO MORAZAN

lo.—La Banda de los Supremos Poderes, tocando alegres dia­
nas, recorrerá las calles de la población a las 5 a. m.
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2o.—A las 6 a. ra., sera izado el PabeUón Nacional, en todas 
las plazas de la República, en los lugares de costumbre
V con los honores de ordenanza;

3o.—En las plazas de la República donde'haya Artillería, se 
harán tres salvas de 7 disparos cada una;

4o-—A las 9 a. m., en todas las Escuelas de l;is Guarniciones 
de la R e p ú b lic a , los Profesores de Iiistrucción Primaria 
darán una Clase Modelo alusiva a  la  batalla do l a  xai- 
3ÍIDAD, y acto continuo se hará la Jura de la Bandera 
por los reclutas, 

óo.—A las 10 a. m., inauguración oficial del Monumento en 
los campos en donde se libró la memorable acción de 
armas.

€o.—Palabras de consagración, en norñbre del Poder Ejecutivo, 
y representando la Sociedad de (xeografia e 'Historia de 
Honduras, por don Augusto C. Coello;

7o.—El Coronel y Profesor don Pedro Rívns leerá el capitulo 
de su obra relativa a la Batalla de la  t r in id a d , la 
cual fué premiada en el Concurso abierto al efecto por 
el Ministerio de Guerra:

—Representantes del Partido Unionistii y del Centro Miliuir 
hablarán en nombre de estas Qolectividades:

9o.—Colocación de Coronas en homenaje a la n}erao«ia, del 
Héroe Nacional, al pie d«l Monumento.
NOTA:—La Banda de los Supremos Poderes amenizará 

los actos de la inauguración. En El Sauce se obsequiará con 
on lunch a los invitados y oportunamente se indicará a éstos 
k  hora y lugar en donde se situarán los autos para concu­
rrir al festival.

ORDEN
fiílSERAL DEL MINISTERIO BE ÍJUERRA Y M ARISA, PARA HOY JUEVES D IE I 

DE NOVIEMBRE DE MIL NOVEÍ^tENTOS VEINTISIETE

i ° —Servicio el ordenado.
2° —Cumpliéndose el día de mañana» i i  délos corrientes, el 

primer Centenario de la «Batalla de la Trinidad>, épica acción de 
armas ganada por el General Morazán y que constituve el primero 
de una larga serie de acontecimientos político-militares que hicieron 
de su vida pábiica un altísimo exponente de patrioti?mo, abnega 

y sacrificio, y que tuvieron y tienen benéfica trascendencia 
para la vida v unión de la familia centroamericana; y debiendo 
inaugurarse solemnemente el propio día, en eFcampo histórico qua 
Sirviera de teatro a nuestro héroe máximo para dar comienzo es-
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piendoroso a su brillante carrera militar, el Monumento con que ei 
Gobierno actual conmemora aquella gloriosa efeméride, este Mi­
nisterio ordena-:

5^-'Que la Banda de ios Supremos Poderes  ̂ tocando alegres 
dianas, recorra las calles de la población a ias 5 a. m.

40—Que a las 6 a. m., sea izado el Pabellón Nacional en todas 
las plazas de la República, en los lugares de costumbre y con los 
honores de ordenanza.

50—Que en las plazas de la República donde haya artillería, se 
hagan tres salvas de 7 disparos cada una, en la forma siguiente: 
la primera al izarse el Pabellón, la segunda a las 10 a. m , y la ter­
cera al arrearse.

6^—Que a las 9 a. m., en todas las Escuelas de Jas Guarnicio> 
nes de la República, los Profesores de Instrucción Primaria den 
una clase modelo, alusiva a la Batalla de La Trinidad, y acto con­
tinuo se haga la Jura de ia Bandera por los reclutas; y

yp —Que los señores Comandantes de Armas Departamentales 
y Seccionales de ia República, den a los festivales que se previenen 
en esta orden el mayor realce y expansión cívica posibles.—Comu­
niqúese y cúmplase.

( f )  F. MARTÍNEZ FUNES.

EL MONUMENTO
En el obelisco ha sido colocada una lápida de mármol 

con la siguiente inscripción:

la menioHa del General Francisco Morazán^ conmemoran  ̂
do él œntenarîù del combate de La Trinidad^ librado el 11 de 
Nofoiemhre de 1827  ̂pi-imer jpeldaño de su ascensión a la glw'ia y a 
la inm ortalidad.— 11 de Noviembre de 1927.—Adra^inistración 
PAZ BARAONA— Ministro de la Guerra, F. maetíííez punes”.

DISCURSO
QUE, EN EEPBESENTACIÓN DEL MINISTERIO 0E GUEKRA Y  MARINA Y DB LA 

SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE HONDURAS, PRONUNCIÓ DON 

AUGOSTO C. cOELLO EN EL ACTO DE LA INAUGURACION DEL MONUMENTO 

EN EL CERB o «LA  TRINIDAD* CONMeMORANDO EL CENTENARIO DE LA 

BATALLA DE L  MISMO NOMBRE, EL 11 DE NOVIEMBRE DE 1927.

SEÑORES:

Vengo en comisión oficial dei Ministerio de Guerra y por encai^ 
de la Sociedad de Ge<^afía e Historia de Honduras,—a que tengo el 
honor de pertenecer,— para decir las palabras de consagración al eri­
girse est« monumento, tributo de la admiración nacional al Héroe
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Epónimo, en el Primer Centenario de la batalla de La Trinidad, li- 
bratía hoy hace un siglo, n estas frescas colinas y en estos fértiles 
collados, en la iniciación de su genio militar, por el General Francis­
co Morazán.

Examinado hondamente, aparte de cualesquiera otros aspectos se­
cundarios, ai criterio de la Filosofía y déla Historia, la batalla de La 
Trinidad resalta como una de las más estupendas revelaciones de la 
vocación latente; de la facultad creadora dormida en germen ; del ge­
nio, en fin, que se esconde misterioso y providencial bajo la vacua 
mansedumbre de la vida mediocre y que, repentinamente, flamígera* 
mente, se rompe como bólido en el espacio, incendiando con su fuego 
loe horizontes de toda una época.

Cambiado el rumbo fatal de ia histo a, imaginad por un momen­
to la Independencia Política de Centro América desen volviéndose 
dentro de! orden y el progres), al amparo de una paz fecunda y per­
durable. . . Imaginad aún la República Federal afirmándos y forta 
leciéndose a influjo de las instituciones vacilantes que fueran su gene 
sis prematuro y artificial: la ley y la justicia imperantes; respetado 
y prot^ido el derecho de los Estados; concordia y fraternidad entre 
los pueblos y los individuos.......

Secretario General del Gobierno inicial de Honduras bajo la Je­
fatura de Estado del procer dòn Dionisio de Herrera, y Presidente 
del Consejo Representativo a continuación, ciudadano de tendencias 
y educación especialmente civiles, el General Francisco Morazán no 
figuraría, con las altas ejecutorias de su genio y de su espada, en el 
escalafón de la gloria y de la Inmortalidad. Encerrado en los lindes 
del gabinete burocrático, entonces, acaso su capacidad fecunda se 
habría manifestado en otras formas diversas, ya bajo la condición de 
sabio legislador o de estadista experto, pero nunca, faltando la oca­
sión propicia, el momento indefin ble y único, bajo el rojo resplan­
dor del heroismo bélico.

Todavía en medio de las trágicas llamaradas con que la reacción 
envuelve, para reducirla a pavesas, a la nob)p ctndaíl d Comayagua, 
duerme plácido el león en las oscuras concavidades del alma ances­
tral. Todavía, maltrecho y acongojado, tras el efímero triunfo de 
La Maradiaga  ̂ viene, manso y sumiso, a solicitar la paz del hc^r, 
bajo el salvo conducto de los vencedores. . . .  Y todavía una vez más, 
en el retiro ^este  de Ojojona, el héroe ignoto duerme en la inacción, 
con el aplanamiento de la derrota aceptada, mientras 1 tragedia, 
cada vez mas den^, cada vez sombría, va cuajándose tormentosa en 
Tos antros oscuros'del destino.

Pero la hora, el instante supremo, se acercan œn la inflexible 
fatalidad de los hechos inevitables, como el Libro de las Profecías 
Arrancado Morazán del retiro apacible, donde tal vez iban apaciguán 
dose en el reposo  ̂los primeros fermentos interiores; h rido en la 
rectitud de su conciencia por el atropello con que el jefe desleal bur­
lara la fe de la palabra empeñada; recluido seguidamente en cárcel 
igno>Tainio«a y vuígar, con vejación de su dignidad y de us fueron 
fué entonces, seguramente, fué entonces, acaso en la hora crespucn 
lar y meditativa, en alta hora de la noche solemne acaso, cuando
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sintiera por primera vez el aletazo poderoso del águila dentro de su 
pecho; cuando bajara a su corazón atormentado el primer rayo de 
luz con que ei genio encendiera ?u cerebro; cuando, en suma, oyera 
aquella voz suprema, aquella toz de lo alto que, en cada camino de 
Damasco, ?e oye siempre, enigmática y eterna, para cambiar de rum­
bo la vida de ios hombres y de los pueblos.

Y rotas ya las rejas de la jaula, al abrirse las alas formidables, 
s cuando, en el deslumbramiento de la historia, se ve cruzar ese 

vuelo portentoso y audaz que, elevándose de esta plácida colina de 
La Trinidad, va de «campanario en campanario,* como el águila de 
la leyenda imoerial, hasta posarle sobre las torres seculares de la 
ciudad altiva y noble, llevándole entre las garras nacientes el germen 
revolucionario de los pueblos libres.

Porque otro aspecto trascendental que entraña la batalla de La 
Trinidad, si no asume proporciones épicas  ̂es el de que simboliza el 
choque inevitable de dos principios, latentes ya en los oscuro  ̂oríge­
nes de la Independencia Nacional.

Obra primaria y casi exclusiva del patriarcado intelectual y so­
cial de la Ck>Ionia, apenas coreado por grupos inaptos, la Indepen­
dencia Políti(ía de Centro América, bien ahondado el problema, no 
fué un movimiento popular consciente, producto del convencimiento 
y de ia convicción de las masas, a quienes si apenas afectó el cambio 
brusco del régimen político imperante.

El germen propiamente revolucionario, la reforma radical, verifi­
cada en instituciones tradicionales y ̂ vetustas; el ataque de piqueta al 
pasado, en forma osada y agresiva, apenas si se esbozaba en Hondu­
ra? bajo el espíritu filosófico v volteriano de don Dionisio de Herrera, 
secundado por la cooperación firme de su Secretario General y de es­
píritus abiertos a los soplos del porvenir como ios Márquez, los Viji- 
les y los Riveras.

De esta manera, la agresión del Poder Central de Guatemala, ya 
en manos de la reacción, no se dirigía sino en apariencia a castigar 
presuntas rebeldías o a deponer simplemente al Jefe de Estado inde­
pendiente y soberbio, sino, principalmente, exclusivamente, estu­
diando antecedentes y siguiendo el curso de las ideas, a matar en 
principio, no gérmenes de rebelión, sino gérmenes de libertad ; no a 
hollar torpemente y por fútiles antojos los derechos de un pueblo, 
sino a impedir que en ess* pueblo incubara el alma de la Revolución, 
necesaria para afianzar la independencia efectiva, y de allí se desata­
ra sobre Centro América despertando la conciencia de los demás pue­
blos ador l ecidos y ahogara en su nacimiento el imperio de la Tradi­
ción secular y de la Reacción sombría, que ya manifestaban sus as­
piraciones siniestras en el Gobierno Federal de Guatemala.

Por eso la virtual eficiencia contenida en el triunfo de La Trini­
dad consiste en la primera victoria obtenida por el espíritu nuevo 
contra la resistencia viva del pasado; del ideal que empezabas tomar 
fornì a y vida, contra el hecho brutal de la imposición y de la tiranía; 
de la aspiración hacia la luz, ya visible eii el amanecer, contra la 
«regresión a las instituciones coloniales» y la persistencia de la escla­
vitud y de la ignorancia sobre las míseras muchedumbres gregarias.
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La cruzada de Morazán, en tal caso, dentro de las inentables 
relatiridades del medio, afecta las mismas proporciones y la misma 
significación providente que la epopeya napoleónica, en los comienzos 
del siglo pasado, al difundir entre los pueblos y las naciones de Eu­
ropa los eternos y renovadores principios de la Revolución Francesa.

Con el triunfo de Morazán, seguido de pus posteriores victorias, 
qne determinaron su advenimiento a la Presidencia de la República, 
se inicia por Centro América la era de la Reforma política y de la 
renovación social, difundiéndose al. propio tiempo, en la conciencia 
colectiva, el sentimiento de la independencia v de la nacionalidad. 
Bien es verdad que aquel espíritu inicial y est« sentimiento han pa­
decido menguas y caídas en el decurso de nuestras luchas desastrosas; 
bien es verdad que, en veces, eclipses transitorios han parec;ido apa­
gar lo« resplandores del idea!; pero el germen sembrado a fuerza de 
sacrificios y abonado con sangre y lágrimas humeantes no perderá ja­
más su potencia germinativa y florecerá hoy, florecerá mañana, flo­
recerá algún día remoto, florecerá en algún día de gloria y de resu­
rrección en las próvidas cosechas del porvenir.

ha. erección de este monumento conmemorativo, en que hoy se 
funde el alma nacional de Honduras, no significa, por otra parte, 
ningún sentimiento localista, mezquino ante lá gloria d<j quien todo 
ío dió, hasta ei martirio por la gloria y el bien de Centro América: 
significa un acto de meditación y de justicia, en el escabroso camino 
de nuestra vida y de nuestros infortunios: un alto patriótico para le­
vantar y para venerar esta piedra a donde todos los hondurenos, sin 
odios ni rencores, sin amarguras en el corazón ni hiel en los labioí’, 
podamos venir, t-n devota peregrinación y encendida el alma en luz 
de ideal, a pedir paz, concordia y fraternidad en Honduras.
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LA TARJETA
QPB LA SOCIEDAD DB GEOGRAFÍA E HISTOKIA DE HONDURAS DEPOSIIXS EN 

EL MONUMENTO, LLEVABA LA SlGUIEN'TI IKSCRIPCIÓS:

‘‘Xa Sociedad de Geografía e Historia de Jiondxiras consagra 
m ferciente admiración al invicto General Francisco Morazán^ en 
evte dia^ prim er, ceníenano íie ía  glúriom batalla de “La Tñnidad.’^

Tegucigalpa y 11 de novievibie de 1927 ’

ORADORES

Además dei señor Coello hicieron uso de la palabra al pie de! 
monumento: ei .Coronel v Profesor don Pedro Rivas, p a ra  dar lee 
tura a un capítulo de su Monografía: el Profesor don Eusebio Fia- 
Wos V., en nonnbre dei Partido Unionista; don Fernando Ferrari B , 
en. representación del Centro Militar; el Dr. don Virgilio Rodríguez
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Beteta, Ministro Residente de Guatemala; el Dr. don Bernardino 
Larios h.. Ministro Residente de El Salvador; don Nicolás Cornel- 
sen. Cónsul de Alemania, y los jóvenes don Anastasio Cabrera y 
don Jos¿ Angel Serrano.
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CORONAS

Fuera de la que depositó !a Sociedad de Geografía e Historia, 
figuraron en el nnonumento: la del Partido Unionista, las de los se­
ñores Ministros de Guatemala y El Salvador, la dei señor Cónsul 
de Alemania y las de la Municipalidad y escuelas primarias de 
Sabana grande.

SOLEMNIDAD

Contribuyeron a dar solemnidad al acto, la concurrencia de 
cerca de mil personas y la Banda de los Supremos Poderes que 
•jocutó himnos, dianas y Kiarchas.

OBSEQUIO

En la pintoresca aldea de El Sauce, la concurrencia, compues­
ta de señoritas v caballeros, fué obsequiada con un lunch.

LA TRINIDAD
Noticia geográfica sobre el cerro, valle y caserío 

de La Trinidad

SITUACION GEOGRAFICA

Hacia el declive S. de la gran altiplanicie del Cerro de 
Hule, a 10 kilómetros al Norte de Sabanagrande y a 13 ki­
lómetros al SO. de la aldea de El Sauce, se encuentra el ce­
rro de La Trinidad, hacia la parte O. del valle de su nombre. 
Viniendo de Sabanagrande, se llega al cerro histórico, por dos 
vías; por el camino Real viejo que es ligeramente desigual, 
abundante en pinos, guayabales, y otros árboles, o por la ca­
rretera. que es descubierto, pero ofrece las mayores ventajas 
para caminar, dejándose dicha vía cerca el kilómetro 45, inme-
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diatoa la casa de Juan Oliva, donde le llaman el Portillo de 
La Paz.

LIMITES

El valle tiene los siguientes límites: al N. los cerros de 
Carangüiz, Portillo Grande y Alamunto; al Sur, el cerro de 
Las Lajitas, ei de La Pitahaya y el del Piñal; al Este, el 
cerro de El Aguacatal; y al O^ste, el de La Lima y el de 
La Cañada.

EXTEÑSIÓN

El valle está orientado de Norte a Sur, teniendo 7 ki­
lómetros de longitud, por 1.500 metros en su mayor anchura 
y 250 metros en las partes más estrechas. Hacia la parte 
Norte se observan tres salientes de los cerros que avanzan 
sobre el valle, en el lado izquierdo o NO.; al lado derecho, 
o NE. se observa un saliente mayor y siguiendo el mismo 
lado, otro saliente menor se observa, casi al frente del cerro 
de La Trinidad, rumbo Este, salientes y entrantes que hacen muy 
irregular el perímetro del valle por el lado Norte, siendo ha­
cia el Sur más abierto y extenso, por carecer de ellas.

POBLACION

Es poco poblado este caserío; sus habitantes no pasan 
de 80. entre hombres mujeres y niños. Estos pobladores son 
descendientes de los viejos de la localidad, pues s<=gún refe 
rencias de ellos mismos, son raros los casos de personas o 
familias que salgan o ingresen en el caserío. Las casas se 
encuentran diseminadas buscando siempre el perímetro del 
valle, a uno y otro lado. La situación de estas gentes es pri­
mitiva, sus costumbres son muy sencillas y carecen de todos 
los factores de la vida moderna.

HIDROGRAFIA

Solamente una corriente de agua se encuentra en este 
lugar, la cual corre de NO. a SO. por todo el valle, con los 
nombres de Quebrada de La Trinidad o de Morazán; su cau­
dal es pequeño. Esta quebrada tiene su nacimiento en la 
Ciénega de El Carrizal, al Norte del ceiTO de Carangtiiz.

OROGRAFIA

El sistema orográfico de esta localidad se reduce al ani­
llo de cerros que la enmarcan, dándole una bella apariencia 
al paisaje. Hacia el Sur, una cadena posterior de altur^, 
forma como una estribación que ser desprendiera de form<wio- 
nes mayores; baeia^ el Esté, se forma un sistema de colinas 
que bajo los nombres de Cerro de las Codornices y de las
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Caradas, empiezan a poca distancia al 'ívorte del falso cerro 
de Trinidad \ terminan por detrás y hacia el Este del 
cerro 1 • Mi lia: hacia la parte Oeste, el cerro de la Lima, es 
n>'a i)!-oIot)íí;sción do un sistema de alturas que se extienden 
hacia ese mismo rimibo. F'̂ 1 más elevado de todos estos ce­
rros es el Caratigüiz, que mide L300 metros.

ALTURAS

El cerro de Carangüiz, ^L800 metros; cerro de Milia, 
l.lóO  metros: cerro La Trinidad, 1.110 metros; cerro de £\ 
Guapinol, I.ÍSO metros: Portilb do Milla, 1.110 metros; Cí'sa de 
Juan Vareía, l.llO  metros. - Esta última es la altura media de 
la parte más baja del valle.

CAMIXOS

Tiene los siguientes: hacia ei NE., #>1 que va para Teguci- 
galpa, pasando por las casas de Samuel Varela, Martín Cruz, 
Ireneo López y Xazario Montoya, cerca del Portillo de Milla.

Hacia'el XO . -el camino que va para Santa Ana y Ojojoua, 
pasando por el .Jícaro del Burro y la Cañada de los Laureles.

Hacia el SE., el que va para la carretera Sauce-Sabana- 
grande a salir al Portillo de La Paz.

Hacia el S., el que conduce a Sabanagrande por el camino 
Real viejo.

PRODUCTOS NATURALES

Fuera de unas pocas cabesas de ganado va­
cuno y caballar y algunas aves de corral; no se encuentran 
otros productos esta naturaleza; esto demuestra la suma 
pobreza de sus habitantes.

Vegetales.— Hay abundancia de pinos y en escala redu­
cida se encuentran el quebracho,-el encino y el roble. Co­
mo árboles frutales existen el aguacate, el guapinol, el naran­
jo, el matasano, el ciruelo, la anona, el mango, el guineo 
y la piña.

MineraJeî .— ^e conocen varias minas; una en el cerro de 
K1 Aguacatiil o de las Codorni'̂ es, al E. del valle; se dice que 
es de oro y ha sido trabajada en muy pequeña escala; tiene 
una profundidad horizontal de 15 metros, 2 y media varas de 
ancho, por 5 de alto y está ademada. En el cerro de la Pita­
haya, al S. del valle, se encuentra una buena mina de cal. 
que la explotan los vecinos. Y se dice que en los cerros de 
Carangüiz y La Cañad.a, existen también buenas vetas mi­
nerales.

CALIDAD DE LAS TIERRAS

Son excelentes, abundantes en humus y sueltas; todo el 
valle podría estar cultivado de*café con muy buenos resultados;
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también se pueden culrivar con ventaja el algodón, el henequen 
y todos los cereales. A este último cultivo es al que se de­
dican los habitantes, pero en escala pequeña, produciendo 
solaraenie lo que consumen.

CERKO DE LA TRINIDAD O CANTON DE MORAZAN

Este se encuentra en oí centro de todo el lado occidental 
del perímetro del valle, en la prolongación más avanzada que 
forma el cerro de Carangüiz en sus varias declinaviones. Al 
N. de dicho cerro está el cerro de El Guapinol; ai S. el va 
lie y casa de Hortenc'a Oliva; al E., casas de Esteban 
Martínez v José de la Cruz Zelaya, estando esta última pro- 
.piainente en la base, y al O. ei cerro de Caran^üiz. La forma 
es casi cuadrada, plana coaipletamente toda la cima, con pen­
diente al O. y con un perímetro de metros, en la forma 
siguiente: hacia el lado X. 108 metros, hacia el S. 205, por el 
E. 148 y al 0.205 metros. Su altura es de 1.110 metros sobre 
el nivel del mar y 45 metros con respecto al del valle.

Hacia al N., E. y 3., el terreno es casi impracticable 
porque sus faldas son muy precipitadas, siendo muy di'ícil 
que por dichos rumbos pudiese ser ata-cada con infantería esta po­
sición, con probabli dades de éxito: por el O. sí tiene fácil acceso,' 
pues siendo como una derivación del cerro de Carangüiz, la en­
trada al macizo del cerro es una pendiente suave de ascenso. 
El camino practicado para subir a este cerro, viniendo del 
valle, va por el rumbo SE., pasando por las casas de Esteban 
Martínez y José de ia Cruz Zelaya.

TESOROS HISTORICOS MILITARES

Asi podemos llamar a los diversos objetos encontrados, 
en toda la extensión del valle, en diversas épocas, por los 
veciiíos de este caserío; baquetas y bayonetas destruidas por 
la acción del tiempo, fragmentos de estas piezas, balas re- 
dondcis que eran las que se usaban para los fusdes de entonces, 
recubiertas en su superficie por una capa de tieiTa eridurécida 
como la piedra, d. bido a la acción de ésta sobre el plomo 
durante cien años. El autor de esta obra posee una de estas 
balas, que fué encontrada por un niño de 14 años que se 
dedicaba *íi labores agrícolas en la cima del cerro de La Tri­
nidad; sobre la autenticidad de ella, quisimos dejar constancia 
legal y al efecto, ante los oficios del Kotario Dr. don Coro­
nado Grarcí;*, hicimos que se tomase 1̂ testimonio del muchacho 
que la encontró y el de dos testigos más, que manifestaron 
ser cierto lo dicho en relación con el hallazgo histórico. (1)
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CENTKOS DE  POBLACION PROXIMOS

Al N. está el caserío de La Bodega, en la falda oriental del 
Cerro de Hule; al NE., Santa Ana; al S, Sabanagrande; y al NE., 
la aldea de El Sauce y San Buenaventura.

PERSPECTIVA D E  MEJORAMIENTO EN EL FUTURO

Aunque el modo de ser de nuestros pueblos da lugar a 
pensar que después de la primera impresión, se echa a,i ol­
vido todo aíihelo o propósito de mejorami- nto, en esta vez 
debemos hacer una especial excepción, porquo, tratándose de 
un lugar como el cerro de La Trinidad, que ya qued-i con­
sagrado cotoo un santo lugar según el calendario de nuestra 
historia, el patriotismo y la cultura de los hoiidureños irán ' 
allí en constante y fervorosa peregrin;)Ción, a demostrar ante 
el mundo, que sabemos rendir pleito homenaje a los grandes 
patriotas que supieron cumplir con su deber.

En Europa, Estados^ünidos y en algunas naciones de 
Sur América, la juventud, los gobiernos y las instituciones 
científicas y literarias, muestran al viajero esos santos lugares, 
como uno de los mayores timbres de orgullo nacional. Nos­
otros debernos hacer lo mismo con el Cerro de La Trinidad, 
por que allí vive enhiesto v magnífico el espíritu del General 
Morazán y fulgura con vibraciones imperecederas la luz de la 
victoria del 11 de noviomb-e de 1827, que cambió por art3 
de magia el destino común de Centro América.

El Gobierno proyecta la construcción de un ramal de 
carretera en tal forma que, tocando dos puntos de la carre­
tera greneral, pase por ía bise del Cerro de La Trinidad. 
Si ese proy^^cto se realiza, s^rá dentro de pocos años el caserío 
de La Trinidu \ un lugar muy visitado por los viajeros y un 
centro de población primoroso para temporadistas.

PEDRO RIVAS.
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Monografía Histórica de la Batalla Je 
“La Trinidad”
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CAPITULO, X

PEIMERA CAMPAÑA CON:STITü CIOXALISTA DEL GENEEAL MORAZÁN.

Invasión y organización del ejército de opera<-iones.—Bases de operaciones.
—Linea de etapas.—Avance del Ejercito de operaciones —Situa­
ción geográfica del cerro y valle de La Trinidad.—BATALL.\ 
DE LA TRINIDAD.

INVASIÓN Y ORGANIZACIÓN DEL EJÉKCITO DE OPERACIONES

O n  el contingente reclutado en León, de Nicaragua, es 
decir, con 135 individuos entre jefes y oficiales, de -los m ili­
tares que mejor se habían distinguido' en Nicaragua, por su 
valor y lealtad al vice-jefe Argüeiio, y con la cooperación de 
los jefes, CJoroneles Remigio Díaz, J. Antonio Márquez y José 
María Gutiérrez, y unos pocos individuos de tropa, hondure* 

"ños, Morazán se prepara a verificar la invasión al Estado de 
Honduras, bajo su propia responsabilidad militar y política. 
Esta responsabilidad absoluta y franca, que sobre' sí asumía 
el futuro restaurador del orden constitucional de Centro Amé 
rica, no figura en ningún documento de aquella época de los 
que nosotros conocemos, pero se-desprende en una forma 
elocuente y lógica, de los hechos que se desarrollaron, te­
niendo como pcotagonista principal, al fcasta entonces Conse­
jero don Francisco Morazán.

La inviisión debe haberse verificado en los primeros días 
de octubre (1827), pues habiéndose desarrollado el 14 de sep­
tiembre la revolución que levantó en León el Coronel Cleto 
Ordóñez y que dió en tierra con la situación del vice jefe 
Argüelto, es lógico pensar y admitir como posible, que los 
eonstitucionalistas que acompañaban al Consejero Morazán, 
aprovecharon los días transcurridos desde el 14 de septiem­
bre hasta a principios de octubre, para ponerse de acuerdo, 
hacerse de unos pocos elementos de guerra y verificar su sa­
lida de la ciudad de León.

La columna de invasión, después de pasar por -Telica y 
Chinandega, penetró por el río Negro al territorio del Estado 
hondureño, llegando a Choluteca sin ninguna novedad. En 
esta plaza acantonó todo el mes de octubre, oi^anizándo^ 
con los contingentes que llegaban constantemente de Teguci­
galpa, Cantarranas, Texíguát, San Antonio y otros pueblos de
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sentimientos constitucíonalístas, más .os restos de' lu columna 
auxiíiiir salvadoreña, q je había sido derrotada en Sabana- 
grande, el 28 de septiembre.

BASES DE OPEKACIOXES

Dada la irregularidad de una campaña como la preseiite 
que estudiamos, se comprende a primera viŝ Ûj que las tro­
pas constiluciona.listas no tenían base principal de operaciô - 
nes; su base e ia  accidental en la ciudad de León, en donde 
podía buscar recursos o dirig'ir su línea de retirada en caso 
de un desastre. La ciudad de Choluteca fué su segunda ba­
se accidental de operaciones.

Las tropas dictatoriales de Milla, sí poseían su base de 
operaciones en la  ciudad de Coraayagua y su base acciden­
tal en Tegucigalpa o en cualquiera otro centro de población 
y de abastecimientos que obligaran los eventos de las opera­
ciones bélicas.

LIN'EA DE ETAPAS

La línea de etapas del ejército de operaciones de Mo­
razán, era León, Chinandegaj Río Negro, Choluteca, Pavana, 
Pespire, La Venía, Sabanagrande, Tegucigalpa y Coinayagua. 
Su linea de operaciones era extensa, pues abarcaba todos los 
caminos que unían los pueblos que no simpatizaban con las 
ideas centralistas da los dictatoriales.

AVAXCE DEL EJERC ITO DE OPERACIONES, CONSTITCOIOXALISTA

Después que el Senador Morazán hubo reunido un efec­
tivo de 500 constitucionaüstas, de haberlos preparado conve­
nientemente en !as operaciones militares que se iban a des­
arrollar y de haberles dado la organización que era más 
apropiada para la marcha, inició ésta en los primeros días 
de noviembre, hacia su objetivo político y militar, que era 
Comayagua-

Es este el momento en que empieza a significarse, a re­
velarse el m ilitar insospechado, el estratego maravilloso y 
soi-prendente, el genio militar que más tarde hambría de fati­
gar a la victoria con sus hazañas heroicas y trascendentales. 
La marcha lenta y cautelosa, el servicio de exploración y 
vigilancia, activo e inteligente, los alargamientos de marcha 
en relación con el efectivo de las unidades 0}-ganizadas y con 
la topografía del terreno, y el espíritu de disciplina animan­
do las voluntades, he ahí las caracteristicas del ejército de 
Moraxán en vísperas de su iniciación formal, consciente y res- 
pon^ble, en las gloriosas empresas que hicieron inmortales 
los grandes capitanes de la Historia.
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Las tropas morazáiiicas marchaban haciendo jornadas 
cortas, tanto para evitar cualquier sorpresa como la que su­
frieron las* tropas auxiliares salvadoreñas en Sabanagrande, 
con>o p:M-a incorporar ios conüngenies de voluntarios que en­
contraban u su paso, y también, para ir tomando los datos 
-ÚKÜspen&ibles. sobre la situación y demás circunstancias de 
las tropas J!; :atoriaIes.

En las oond'2iones expresadas, la Vínij^uardia de las tro­
pas cónstitucionalistas: llegó a Sabanagrande, ai mediodía del
10 de Jioviembre. Allí hicieron un alto horario para almor­
zar y después de incorp rar nuevos voluñranos éii sus ñlas (=̂) 
prosiguieron su marcha sóbrc Tegucigalpa, con ei propósiic 
de ir a acampar al V " de La TrinidatU-

SITUACIÓX GEOGEÁFiCA DEL CERKO Y VAT.LE DE LA TRíNIDAl

Por tramrso de la circunscripción geográfica que sirv:¿ 
de tt'atro a la batalla inmortal que nos ocuoa, ereemos mtv 
importante dar una idea ligeai de su siiuación.

Hacin el declive sur de la gran aiitiplanicie del cerro 
de Hule, a 10 kilómetros ai N. de Sabatmgrande y a 13 kí- 
iómetros al S. O. de la aldea de El Sauce, se encuentra e' 
cerro histórico de La Trinidacii preciSíimonte hacia la parr^
O. del valle- d í̂l -mismo nombre. Viniendo de Sabanagrande, 
Sfe Uef^a aje-tualmeiue por dos vúis-, por el camiao K^'al 
(que fné el que trajeron las tropas- de Morazán) que <̂s im 
tanto irregular al principio y plano ai final; pero abundante 
eu vegetación, ò por la carretera (que no (sxistia en 1827} qite 
■íes descubierto, pero qne ofrece mejores ventajas para ia rnar- 
"idia. Este cerro forma como una declii'ación del ceno de 
Carangüiz que Sé éncuentra al NO. y tíei.e los siguientes lí- 
TOiies; al N. el cerro de El Guapinol de 1.130 metros: al S.

valle y casa de Hortencia Oliva; al E. casas de José de la 
XIruz Zelaya y Esteban Manínez, estando la primera propia­
mente en "la base; y al O. el cerro de Carangüiz, de 1.300 
-metros. Para los objetivos tácticos, las alturas piincipales 
con respecto al cerro de La Trinidad, sí  ̂ encuent/an al N., 
NO. NE. De todas ellas la iná.« importante, es ei cerro .'le 
Carangüiz que se eleva á altura de 1.300 m'itros sobre 
lèi nivel del mar; le sigue e}i importancia el ¿erro de Milla 
que tiene 1.150 metros. Por cu medio de estaj ál:uras, pero

<*> r>on Eustauuio Sierm. vecinode Sabanagrande, íué uno de líw vi/lunt»rio< incor­
porados. yen 3 SSS refirió adíwi Pascual Sandres: qne ciiando Morazán a Sabanji- 
<TMde. a mediodía del 10 de Noviembre de él acababa de «es^'de su aldea a hacer 
tm mandado <ie su mamá, coasistente en cambiar un atado de au’cf̂ , nor un {x>~o de 
«meso: Que M«razán, H»ntadoen-un caballo voon una bandei^ ax>oyada el asta =,ohrs el 
HJÍOi ptoduso lo ^  lo cu&l pero

Qiie ie h í2o a M orazán áét atado de dullce. el c u a l rei>arti<5 ^nir>  ̂ unos ixx'osde sasi d ia d o s . Sierra t«aí» enbcmces 15 años de ¿dad í  pele<5 como scjld^o en ja ijatalla de L»
T̂ r̂ dad—Ei
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en el desarrollo del valle, viene el camino Real viejo de Te- 
^ucigalpa, que fué el qne trajeron las tropas del Coronel Mi­
lla. La altura del cerro de Tnnidád, es de I.ISO metros.

E l, Valle.— Este se extiende de N. a S,, teniendo siete 
kilórAetros de lowgitud por 1.500 metros en su mayor anchura ' 
y 250 metros en las pai tes más estrechiis. Hacia la parte 
N. se observan tres salientes de los ceiTOS que avanzan sobre. 
el en el lado izquierdo o NO.: al lado derecho o NE.
tiene- un saliente mayor y siguiendo el mismo lado, otro sa­
liente menor, casi al frente del ceno de La Trinidad,,rumbo 
E. Estos salientes y  entrantes, hacen muy irregu'ar el perí­
metro dei valle por el rumbo N., -siendo hacia el S. más 
abierto y extenso, por carecer de ellas.

Él valle de La Trinidad, puede decirse que se encuentra 
enmarcado por las alturas que lo rodean. AI N. se presen­
tan ios ceri-os de Caiangüiz, Portillo Grande y Alamunto; al 
S. los cerros de Las Lajitas, de D.i Pitaya y el de El Final; 
al E. el cerro de El Aguacíita.1 y al O. los de La Lima y 
La Cafiadá. Haci« "el S. una cadena posterior de alturas, 
forma como una estribación que se desprendiera de foima- 
ciones. mayores. Hacia el E. y posterior al cerro del A^uá? 
catíU, se forma un sistema de colinas que bajo los nombres, 
de ceños de Las Codornices y de Las Caradas, empiezan a 
poca di tancia al N. del falso cerro de La Trinidad y tcrmi- 
iian^por detrás y hacia eí E. del cerro de Milla.

E te esa g^randes rasgos, el teatro do la batalla d ' La 
Trinidad, p ra cuya mejor comprensión, se pusde consiritar 
el cróqnis que mt-ndanitrs ievanfctr con un personal de Inge­
nieros coiupétente'H y que figura en. la presente obra.

BATALLA BE LA 'miN'IDAÍ)

Como dejamos dicho, la vanguardia de las tropas cons 
titucionalistas de Morazán, salió el 10 de noviembre de Sa- 
banagrande después de medí odia, <*on e\ objeto de acampar 
en ei valle de La Trinidad. Alíí pasaron la noche hasta el 
amanecer del 11 , Componían esa vanguardia, 250 hombres 
b^jo el Comando Superior del hasta entonces Consejero Fran­
cisco Moi'azán, y de los coronelas R-cmiíiio Díaz, Ríimón Pa­
checo, Román Valladares y el técnico militar (colombiano Narciso 
Btíiiítez. La retaguardia probablemente aciintonó en Sabana- 
grande y constaba también de 2.Ó0 hombres b jo las órdenes de 
los Coroneles José Maria Gutiérrez, José do J. Osejo y del Capitán 
Francisco Ferrera. E l Coronel J. Av\touio Márquez, jeffa muy 
importante, se había quedado muy enfermo en Pespire.

Milla supo de la presencia de l.-is- tropas constitiiciona- 
listas, desde ei primer momento. La Asamblea Legislativa 
reunida en Comayagua, dispuso a fines de octubre, que en
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vista de que tropas enemigas se encontraban ocupando varios, 
pueblos,-cerca de Coroayagua y a siete leguas de Tegucigal- 
pa, y no habiendo seguridad en la primera de dichíis ciuda- 
áes, se suspendieran las sesiones hasta el 8 de noviembre, 

-<jUR continuarían en el pueblo de Siguatepeque, Santa 
^rbara u otro Ingar que ofreciera seguridad. Eti virtud de 
^ t a  disposición, el Coronel Milla se trasladó inmediatamente 
a Tegucigalpa, llevándose el ef '̂crivo de trooas existente en 
<Jomayagua, y casi t'5dos los elementos bélicos; ig;ual cosa 
ftizo «n-Teg'’cigalpa, prosiguiendo d(‘spnés su marcha al en­
centro de las tropas morazánicas, al frente de 600 hombres.

Pero Moj-azán se liabía posesionado primero del teiitro de 
¿ííbaíalla, ac;trapando es.i noche en el cerro de La Trinidad 
y_en^ sus alrededores.

La tradición que nosotros obtuvimos de los ai'cíanos 
híibítantes del valle de La Trinidad, y de ia cual hicimos 
levantar una acta notarial que figura en el final de estii mo­
nografia. (Doc. No. XX) nos hac*̂ . saben que Morazán ama-, 
necio con sus tropas en el cerro mencionado y en los demá» 
pantos ¡»róximos ocupados por sus trop-̂ s. El Coroiid Milla 
se presentò en las primeras horas de la mañana del 11 de 
noviembre (8 o 9 a, m.) y desde el primer rnomentó oidenó 
el ataque sobre los puntos ocupados por los constitiicíonalis- 
tas. Milla recordaba los laureles del 28 de sepriembre obte­
nidos sobre los salvadoreños íiusiíiares, a costa de su descui­
dô  y quería en el momento ^ue operaba, repetir la hazaña; 
mas no se 'maginaba, qu^ en su adversario, se había eucar 
»ado,. por obra y gracia de la justicia, del derecho y del ge­
nio, la causa sacrosanta de los centroamericanos y que de 
allí, de los t^ampos de La Trinidad, surgiría como una mam- 
villosa revelación, el invicto caudillo, que limpíaria con la 
íuerza de un ciclón, todos le« muros que le opusieran el 
ultramont;uiismo y la fueraa bruia de la dictad'ura.

Las tropas de Milla 1 lev; han la ofensiva, las de Mora­
zán, la defensiva; el avana^ de bs li eas de tiradores df̂  los 
dictatorial' s, era incontenible; se pnícipitaban sobre el valle 
avanzando hacia los cen-o'? de Xa Trinidad y Guapinol, desde 

base del que se conoce con el nombre de cerro de Milla; 
audaces y provocadores por los trinttfos obtenidos anterior­
mente y protegidos poi los fuegos inn'rinitentes de una pie- 
h i de artiüeria emplazada en la cima de dicho cerro, sus 
arremetidas eran tenaces y terribles. Pero los soldados de 
¡Morazán, animados por la presencia de su jefe, que se m«l-

• <•> N 'in^iín h isto ria d o r de lo s aue hemos consultado, nos d ice  c u a ! era e l e f ^ i v o d «  
tx«vasd- i C o ro n el M illa . Nosotros suDonem osaue en tre  la s sroam iclonea de C om aya- 

4raa y  TecucU ral|>a re u n ir ía  fiOO hom bres: no c r o m o s  ptwiWe aue I t e ^ r a  »  1 000 ^  
núm ero, oor e l d e so resticio  y  desm oralización aoe a  u ltim a  h o ra  cu n d í^  en \as  
atctatoriales de M iU a.— E l  Autor.
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tiplicaba por todas partes, combinando y nisolviendo tody  
las situaciones tácticas del momento, no retrocedían n i ana 
pulgada, quedando las faldas del cerro de La Trinidad, s«n- 
bradas de cadáveres, de los valientes defensores de una can­
sa mala.

La lucha era desespera-^a y sangrienta; en raedlo ^  
fragor de la pelea, se cunfundian 1<^ vivas a la RepúbKéa,a 
la. Constiméion y a MoruzáB, que daban los eon-titucionaBs- 
tas, con los vivas al General Aree, al gobierno Jederal (Dfe- 
taduru) y al Coronel ^ U a , que daban k>s dictatoriales.

Fra objetivo táctíco-importante par» Miíía, la toma'4el 
cerro de La TrinidakJ y del Guapinol’ que se encuentra iame- 
diato; el-Geneial Morazán, ayudado por sus valientes, frustro 
todos los ataques que tendían haci^ dicho objetivo. Entonées 
los consticucionálistas, comprendiendo la v.entííjosa sittiacion 
efi que se encontraban después de haber dominado todos loŝ  
ataques, fueron lentamente descendiendo al llano y los dic­
tatoriales retrocediendo, librándole en tal situación, en duelo 
feroz, de cuerpo a cuerpo, urta lucha desesperada^ sungrienf», 
que dio como resultado final, qué los de Milla iniciaran su retí- 
rada poco a poco, con rumbo hacía al N, del Valle, hasta 
llegar a la extremidad NO. del mismo, a una estrechura deí 
terreno, en donde no pudiendo r^ is tir más, se decIa«-aron eo 
cotnp era d.en-oia, tomando por una cañad-3, que desde 
tonce î le Uanian, La Cañada -de iíxs Laureles^

, La batíiUa duró según la tradición, desde las 8 o 9 dé 
la luaftana, hasta las 3 o 4 dé la ta»-de (Doc. No. XX) 
quedando en poder del General Morazán, los elementos áé 
guerra que habían acumulado y dos baúles de, corresponded 
í-ia oficial. Hubo ad.emás, 40 .muertos por ambos partes 
que fueron sepultados en un solo lugar, cerca de La Cañada 
de los Laureles^ que llamaron desde entonces «Campo Santo», 
donde todavía se notan las huellan de l;.»s tumbas. (Vé¿iseei 
Cróquis dei valle y cerro de La Trinidí*4 .

El General Morazán dice en sus Memoti¿is, que solo la 
vanguardia de su ejército obtuvo el triunfo de La Trmidad, 
pues la  retaguardia no'Uegó a tiempo y en ella \enian los 
Coroneles Gutiérrez, Osejo y el Capitán Francisco Ferrerat 
Ek decir, con 250 hombres mal ariviados, derroió a 600 dicta­
toriales bien armados y equipados.

PEDRO RIVAa

196________República de Hondnras- América Central_________

, (•) l> n  Liberato Monc&da, dice en sus ^íesiorias, aue la bata llá  duró majr poca» horas.
[121 H is t o ria  S o cia l y  P o lít jc a  d e  H o a d u ra s. p o r e l D r.  A n to n io  B . V a lle jo ,
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El Decreto
de la Asamblea de Guatemala, mandando a erigir 

un monumento a Morazán,

__________ Revista del Archivo y Biblioteca Ñacionales______ 19^

Aunque la prensa diaria ha ocupado ya de este memorable de- eieto, debemos, por nuestra parte, registrarlo y conservarlo íntf^ro a» tos anales da la Socieílad de Get^raffa e Historia, por la-impor- laaeía que el de<-Teto y por su significación^ en la presenteÍK?ra deCí^tro-América.
idea de un momnn<»nto a Morazán fué lanzada en el sfno de la 

Asambl^ guatemalteca.por el connotado liberal Dr. Manuel I. Arrio- 
fe, Eí representante Virgilio R-^ríguez Beteta la apoyó y propuíró 

el proyecto de decreto presentado por ei representante Arrióla, y 
p̂arobado por lá respectiva comisión, se ampliara en otro sentido más 

ei^orme con el criterio histórico moderno, a fin de que resultara 
Ira^nto fiel de los sentiraientos e ideales de la nación guatemalteca 
tí^eonsagrar definitivamente en su seno la gloriosa figura morazánica. 
1a-prensa ha pxiblieado los discursos de Rodrigues Beteta en defensa 
de-sa tesis, y ahora sólo nos toca la publicación del decreto, que fué 
8|TO'faado por unanimidad tal como lo concibiera y redactara aquél. 

Dice así;

DECRETO No, 1.301
La Asanablea L^slativa de la República de Guatemala

. CONSIDERANDO;

Que en la historia dfe Gentro-Aiftérica el General Morazán repre- 
sesnta ei primero y más graüde de los hombres públicos que eonsa- 
gcttron su vida y la sacrificaron por el mflnt<-niníi<-nto de la ^inidad 
pdebia, tal como había surgido de la Independencia;

Que cualesquiera que hayan sido las circunstancias del orden 
biatórioo, admiaistrativó y sot,ñal que hacían pooo viable esta unidad, 
«9 d ^ o  de perpetuarse H recuerdo de los que lucharon viendo en 
^ e l  único medio posible de así^urar la realización de los ideales de 
Jtegreso, transformación democrática y engrandecimiento, justificat-i- 
nae de la Emancipación;

Que la experiencia de un siglo nos ha demostrado el buen senti- 
á& y patriotismo de los que,- luchando por mantener la Nacionalidad 
fifeotroamericana, preveían y querían evitar a toda costa la r< r̂esión 
^ la s  instituciones a la colonia, las interminables luc-has fratricidas 
ádlftrturo, los males internos del caudillaje y el desorden adniinistrati- 
■«a» las amenazas del exterior y la merma, por fin, de la autonomía;

Qne por encima de los detalles de la lucha armada que para eí 
logro de stt último objetivo tuvo que sostener Morazán, y que sólo pue- 

tener una importancia loca!, res^íuidecen la grandoia del pro- 
ptóto y la sublimidad del sacrificio; y
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Finalm ente, que en esta hora de prueba es necesario manteaer 
en alto el recuerdo de uua patria común y avivar el sentimiento de 
una alm a nacional centroamericana,

POR TANTO. 

p e c r e t a ;
a r t i c u l o  U N ICO .—Se erigirá un monumento con estatua en 

bronce a l General Francipco Morazán en el parque de su nombre, en 
esta capital, debiendo ser inaugurado el 15 de Septiembre de 1928.

£1 M inisterio de Foménto queda encargado de la  ejecuciái 4e 
este Decreto.

Pase al EJecxitivo para su publicación y cum plim iento.
Dado en el Salón de Sesiones dé la Asamblea L ^ s la tiv a : en 

Guatemala, el tres de mayo de m il novecientos veintisiete.

(f) J .  A . MANDÜJANO,
presidente.

( í)  FRA N CISC O  M ENENDFZ B., (f) C. H . M ARTINEZ,
S e cre ta rio - S ecretarlo.

El certamen de la batalla de 
“La Trinidad”.

193_______ Bepáblica de Hondaras—América Central___________

Tocó a don D ionisio Heírera ser el primer Jefe del Estado de 
Hondaras durante el Gobien’io Federal y el' pretexto de invasión al 
país, para que en el curso, de ios acontecimientos, la reacción de las 
fuerzas vencidas culm inara en la batalla de t a Trinidad.

Arce, Presidente de-la Federación, quiso con manifestaciones 
de vi^ilH ucia mandar tropas a Honduras para deponer al Jefe He?, 
rréra y enc'omendó ia exi.>edición a don José Justo M illa a princi­
pies de i85>7. Las fuerzas de M illa, fingiendo custodia de tabacos 
federales, penetraron a Hond ti ras. por los Llanos de Santa Rosa, 
peto eí J«fe H errera, uuticiivdo de invasión,, maiĵ dó tropas de yi- 
giiancía a cargo del Crnei. Casimiro Alvarado, quien desde Intibocá 
adelantó al oficial Francisco Perrera, para conocer l?v ruta dé los 
invasores, lo s'q ue sorprendió con la fuseleria de su escolta a 4a 
altura de Yam aranguila. haciendo más cautelosa su marcha.

Lo s Jefes de inform'̂ ción trasmítierori'̂  a don Dionisio los por­
menores del enemigo, y el Gobierno dictó las medidas p>ara resistir 
el ataque en Ja ciudad de Coma yagua, la que sitiaron tropas de 
Guater^ala el 4 de abril de 1827.

M ilitaban en ¡a defensa de Comayagua los entonces coroneles, 
D í^ . M árquez y Morazán. quienes,-buriandt^ la vigilancia de 
sitiadores, se dirigieron a Teguoigaipa pn busca de hombres y -teea-̂  
QÍciones, para im pedir que la  ciudad -se rindiera poc el fuego, «I-
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incendio y la escasez de víveres; {>ero los 300 hombres -y limitados 
recursos con que volvían sólo bastaton para vencer y replegar al 
sitio los 700 que resistieron en la hacienda de La Maradiaga.

La ciudad de Comayagua cayó en poder de los sitiadores el 10 
de'ina.yo, y el Jefe Herrera fué remitido a Guatemala como prisionero 
de guerra; pero Morazán y sus compañeros mantuvieron la bandera 
de la libertad y et derecho, y levantando áninios y buscando auxilios, 
Ic^raron  ̂organizar en. Cholnteca 375 hombres, entre individuos del 
país, leoneses y salvadoreños, para avanzar sobre T-gacigalpa; y 
el misfao año de la invasión, el u  de noviembre = de 1827, mediante 
(fisposiciones estratégicas, vencieron en la memorabíe bataüa de 
La Trinidad los 1.150 con que Milla pretejidió cerrar el paso que­
dando extinguida ía dominación y cimentado el Gobierno del Es­
tado.

La batalla de La Trinidad, es un suceso de gran trascendencia 
y toca a !o*> Profesores de Historia comentar su alcance con motivo 
de la celebración del centenario, pues para el' historiador Montúfar 
es la cumbre más alta de las hazañas dei héroe, fcuando la evoca en 
estos concepto«: “Eí 15 de septiembre de i?42. a la hora en que el 
le sol se hundía en el ocas(5, desaparecía ia lumbre que^e<;de el ce­
rro de La Trinidad iluminaba los libres.”

LUIS LÁNDA.

Morazán alcanza su primera 
victoria en La Trinidad

__________ Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales______ 199

¿ Dónde estaba el punto Inicial de la batalla?
Muy pronto Morazán, con sa mirada de águila, hnhía d̂ -'perci- 

bir el rastreo sordo y '«rnfaso del enéiuigo que en vano trataba de 
SOTprenderle.

El héroe en 'inardia detiene an momento el paso de su ejército. 
Había descubierto ya ei sitio preciso en que el enemigo le asechaba: 
las vertientes y la pequeña altura de ‘'La Trinidad^’, que se eleva 
hacia el noroeste del \̂ lle de sn nombre, en jurisdicción de Sabana- 
grande, estaban ya ocupadas y debulamente atrincheradas por las 
tropas de Milla. El nadbuelo de Cicatara que lo circunda por el 
norte y el oeste, parecía marcar con su curso apacible y filenciow el 
sitio memorable, donde no tardana en oirse el estallido del cañón y 
el tronar de los fusiles.

La m ^ana era espléndida y,- ios 375 bisoñe» de Morazán teman 
a ̂ u frente a mil soldados federa¿^, es decir, en una proporción de 
uno contra tres, más que contener ía acometida de la superioridad y 
ventajas del enemigo, parecían duplicar aquel esfuerzo de vencer en 
la-primera memorable batalla y,' así fué que, como una primera case­
ría de cacorros que desctmocen todo peligro de muerte, laniáronse
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sin vacilar jun momento sobre la vaiiguaria, enemiga, a la voz de! 
jefe Que les guiaba. El canon rugió y bomitó el plomo de sus cólera 
sobre los distintos púntos.en que la artillería de Milla creyó ver re- 
serví>s y puntos de apoyo de las fuerzas de Monizán: fué urt,engsSoi 
érte falto de artillería, no :!iuería ni deseaba entretener el duelo a4a 
distancia. Lanzó a ios suyos en pos de sus pasos que parecían llevar 
la férrea voluntad de avanzar y avanzar, hasta atacar «my de cercaá 
los contrarios que en vano lanzaban sus proyectiles a puntos muy ¡e~ 
janes. Así fue que, sin haber malogrado les cartuchos de su fusile­
ría, ésta ?ólo-funcionó en el momento más preciso, haciéndolo con taa 
certera puntería que. Milla creyó verse atacado por un formidaWe 
ejército. Pero tan cerca, y empeñado así el combate, Morazán 
comprendió que al cesar el fuego que terminaría i»r su parte, por no 
f¡er muy. abundantes sus elementos, se vería ocupado por el número, 
y, aiitep que enemigo volviendo de sa asombro tomase ja ofensiva, 
mandó dar el toque de degüello, a cuyo sapgriento y bélico sonido, 
sus bravos batallones se lanzaron como una tempestad incontenible 
sobre-H cerro de La Trinidad que tomaron por asalto.

Como de un árbol sacudido por una fuerza misteriosa, rodaron 
de aquella aUura los heridos y mueirtos del enemigo, por uno y «tro 
lado, qtiien ante aquel efecto desastroso e inesperado,'-salió en pre<á- 
pitada fuga, dejando con sus despojos la mayor parte de la artiUería 
y demás elementos bélicos..

Y, el gran piedesíinado para llevar a cabo la más trascendenta] 
revofución política y sociñi habida en Centro América, no imprime 
con el trianfojTíiñguna desviación a sus ideales que, más vigorizados 
con el frescor de los lauraíles'cortados a paso de vencedor en los cani- 
pos de La Trinidad,‘inspíranie al momento de caer sobre sus sienes 
la triple concepción de su destino: primero, wlver a Hondufias y a 
.(.Tijatemala sus le^timas autoridades destituidas por un Gobierno dfi 
trai{;ión,- después volar a El Salvador que sufría Jos rigores de una 
nueva mvasion v. tercero, restablecer el imi>erío de la ley y del 
honor íiacicnal en Centro América, llevaedo sobre todo, como alta 
finalidad de sus épicas campañas, ei hacer eterna e indivisible ;la 
unió î de sus Estados

Sólo bajo esa triple y salvadora determinación, puede concebirse 
la pasmosa rapidez con que el héroe se sitúa <‘n htaltivá Tegucigalpa, 
eJ propio 12 de Noviembre, es decir un día después de ia victoria 
de «LaTrinidad».

(T o m a d o  de < M o ra2á.old&> d « l P ro fe sa r Jo & iia ía  Bodaá M., tjá ítp a á  22. 33 y  24, 
ed ic ión  tJ« iser>.

Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

Derechos reservados



Revista del Archivo j  de la Biblioteca Nacional 201

£1 Graf. Morazán y la batalla 
de La Trinidad.

Por Salvador Turcios R-
...‘y  en el campo de “La Triniâad”, acn«iítar 

a los hondurenos qoe era llegada la hora de 
romper su.̂  cadenas.”—M01ÎAZAX,

¡De pie, centroaraftíieanos, qne vamos a evocar las proe­
zas It^etidiii ias del • Héroe-Mártir que' p;isó por el escenario 
del Istmo agitíUido el pendón sa«*iosíinto de la Libertjídí

Ha ,pasado un siglo y la figura gigantesca del Procer 
ha resistido las tempestades de la pasión humaba, y lejos de 
émpequeñec rse y opacai-se, ha n*eobr:»do toda la majestad 
ÿ ¿I gmndeza del g<*nío tutelar de la Patria.

«áuprimid el genio de Monizán, decía don-Alvaro Con' 
triaras, y habréis aniquilado el alma de la Historia de Centro 
'América.»

«¡El soldiido de la üiiidíid Nacionaí se levanta hoy de 
áu tumb<'i, oxclaniiíba don Lorenzo Montútar, y exhibiendo la 
èistorîa^ deaiMPSí a la verdad y pulv-eriza las calumnias con 
^ue sus enemigos ijitentaron ni-mcill.-ir su nombre »

Estíirnos. ptios, en pn*so í-i ¡ d-1 máximo Capitán del 
Ide .1 nacíonalj que siai juiiaa para nosotros los hondureflos la 
JináA pura expresión de la abnegación y del santo patriotismo, 
y que ilumina en ei cénit de nuestra Historia como un sol 
deslumbrador de eternos rasplandores.

Arúecedenies histáricos
No vamos a de*'al!ar la biografía del General Morazán/ 

pohque ésta aparece grabada con canicteres indestructibles en 
el eorjzón de esios pueblos; pero sí, queremos espigar en los 

de la' Historia, algunas minucias que casi siempre 
desapercibidas y que son, sin embargo, d-í alta trasccn- 
en la reáViza¿ión del destino de ios puefclos y de los hom- 

bres en la marcha incontenible de la-humanidad.
AJ margen de la epopeya inmortiíl, como quien recorre 

un campo sagrado, poseído de un religioso recogimiento, he­
laos ido poniendo intelectualmente las piedras blancas de un 
recordatorio heroico, en que resaltan liis proezas luminosas 
áei e^orzado soldado de la Patria.
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Históricamente hablando, bién puede considerarse alpe- 
ríodo do 1827 como año temhU en el desenvolvimiento de 
la vida política de Honduras, y aun de Centro Apaérica en 
en genera!, tod:4 vez que en esa época_se pusieron aprueba, 
una vez más, las dos tendencias de lus scciedades que tien­
den al- estancamiento o a ja evolución, esto es: ei Absolutismo 
o ia Libertad.

Don Manuel Jo?é Arce en Guatemala, a la Cíibeza de la 
aristocracia, a la que había combatido í^nteriormente, repre­
sentaba entonces el Absolutismo como Presidente de Centro 
América; v" don Dionisio de Herrera, en su carácter de Jefe 
del Estado de Honduras, encarnaba las ideas avanzadas, el 
principio de libertad y el respeto a las leyes, tal como se 
proclamaban entonces en el Estado de El Salvador.

La contienda tenía que ser dilatada y dolorosa para la- 
formación de la conciencia cívica de estas colectividades, 
puesto que éstas habíun surgido a la vida independiente por 
medio de combinaciones políticas de dudosa sinceridad, en 
qu^ se disputaban la preeminencia del gobierno las dos ten­
dencias relacionadas en una forma romántica y curialesca, 
puesto que ya sabemos cómo se hizo nuestra independencia 
política, sin que costara de los grandes desgarramiehtos de 
ia tragedia de los pueblos mártires^, que han aprendido a ca 
minar por "los senderos de la libertad co» Jas muletas de la 
gloria.

De allí que Centi'o América, ai cabo de un siglo de su 
vida llamada independiste, todavía se esté debatiendo dentro 
del círculo dantesco del pecado original de: su nacimiento y 
sin darse cuenta de los signos nefastos que aparecen en ía 
extensión, de su ^horizonte^

Con ia  caída y p r is ió n  de l Je fe  de Estado don Dionisio 
de Herrera, en Comayagua, f K9 íe  mayo de 1827, por efecto 
de la traición del español A n to n io  Fernández y de las intri­
gas de la reacción colonial, se a b i ló  para Honduras la era 
de las Devoluciones y se sentó e l funesto precedente de que un 
hondureño—J o s é  J u s t o  M i l l a — se prestara a combatir, con 
gente de otra secció'A hermana, a la  tierra- en que había na­
cido, sólo por la sed de mando y por saciar su espíritu de 
venganza contra sus mismos hermanos que le habían electo 
Vicejefe del Estado.

Eli traidor Antonio Fernández aicábó años después f i l ­
iado en Omóa, pagando así su negro crimen.

Leamos lo que dice' después de este grave suceso él 
General Morazán en sus m e m o r ia s :

«Como uno de los jefes de^ la fuerza que se disolvió eu 
La Maradiaga, marché en busca del auxilio que mandábale! 
Vicejefe del ^ ta d o  del Salvador. Pero ese auxilvo que llegó
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a Tegucigalpa después de haberse ren'dido la plaza de Gomar 
yagiia^ ora tan pequeño, que tuvo que retiraj-se hacia el Es­
tado de Nicaragua. Los Coroneles Díaz, Márquez, Gutierrez 
y yo, buscamos en él nuestra seguridad, y acompañamos al 
jefe que los mandaba, «ün incidente desagradable, que podía 
comprometer nuestro hoijoi'^ nos obligó a separarnos de él en 
la Villa de Choluteca, y  a pedir gai-antías a Milla para per­
manecer en Honduras», (subrayamos especialmente üis frases 
anteriores). Nuestros deseos—continúa la narracióji—fueron 
satisfechos por este jefe, mandándonos el pasaporte con el 
mismo correo, que condujo la solicitud.«

El Jefe que manda.ba este auxilio del Vicejefe del Es­
tado de El Salvador, don Maraño Prado, era el Coronel Oleto 
Ordóñez, que tres meses después tuvo una participación directa 
en las cuestiones política^ de Nicaragua, deponiendo al Vice­
jefe de aquel Estado.

EL INCmENTE DESAGRADABLE, QUE PODIA COMPROMETER 

NUESTKO HONOR, de que habla el General Morazán y que les 
O B U G á  A SEPARARSE DE ÉL (Oi dóñoz) EN VILLA DE CHO- 

LLTECA, fué, como dice Marure, «e! asesinato de un comer­
c ió te  español, ejecutado por ios oficiales de ia, comitiva de 
Ordóñez, a sangre fila, y según se cree, sin más motivo que 
6l de. apoderarse de sus bienes».

Este crimen fué perpetrado en la hacienda de «H^tó 
G-raude,» a inmed aciones de Sabanagrande, entre el 12 y 15 
de mayo de 1827 y acerca del cttal nos habla extensamente 
nuestro ilustra«^ historiador doctor Rómulo E. Dorón, en su 
documentado artículo lituiad* «Recudidos de la guerra de 
1827. Sangriento Drama,» en que aparece que la víctima de 
«Hato Grande» se líamaba Miguel Mad^iefio, natural de la 
Haban» (Cuba), quien había venido a Centro América en ne­
gocios de comércio y se dirigía en aquella época de la población 
Apopa, en El Salv^or, con rumbo a Olancho eu este Estado, 
conduciendo un cargainento de mercaderías en veinticinco 
muías; pero; al llegar a la mencionada hacienda, los arrieros, 
que eran dueños de las b«‘stias, al saber la toma de Qoma- 
yagua por las fuerzas de Milla, no quisieron proseguir ade­
lante por temor de perder sus animales y optaron j ^ r  .rece­
sar al lugar de su procedencia, dejando sólo con un criado 
al infeliz Madueño en el lugar donde fué ultimado.

Y aquí cabe explicar, como dice el f>r.'Dui-ó^, el poder 
misterioso e* incontj-ast«ble de las cosas mínimas y de las 
pequeñas, causas—si pudiera decirse—qufr ebntnbuyen ciega­
mente en el desenvolvimiento del destino de !os seres y de 
las cosas en el dédalo infinito de la vida humana.

Si este crimen no se comete, el General Morazán hubiera 
contiauado su marcha con Oi dóñcz hacia Nicaragua; no hu­
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biera tenido necesidad de pedir garantías a Milla para per­
manece!- en Honduras; no siendo prisionero en Ojojona, a 
donde se dirigió al íado de su familia; no hubiera burlado, 
asimismo, lu vigilancia de sus carceleros en Tegucigalpa y 
otro habría sido, indudablemente, el derrotero de s'u vida, sin 
que tal ve?5 llegara a alcanzar la inmensa cumbre de la pos­
teridad en el escenario de la revolución de Centro América, 
hasta selIiT con su existencia la majestad del ideal patrio.

Ei Coronel Ordóftez llegó a León, Nicaragua, a fines del 
mes de mayo y ofreció sus servicios al Vicejefe don Juan 
Argüello, que sostenía una lucha sangrienta con el jefe de 
aquel E ^ d o  don Hanuel Antonio" de la Cerda; y, después de 
un cúmulo de circunstancias, por efecto de la situación anár­
quica de Nicaragua, logró . el Coronel Ordóñez, de . acuerdo 
con el ex-Senador Juan Hernández y otros jefes importantes, 
dpponer al Vicejefe Argüello ei 14 de septiembre de 1827, 
quedando él encargado del mando general de las. armas en el 
occidente de aquel país.

Después "de su evasión de la cárcel de Tegucigalpa, y 
ya estando en El Salvador, dictó así ';ri sus memokías el Ge­
neral Mo;*a2án:

«En mi tránsito por el puerto de La Unión, hablé por 
primera vez con don Mariano Vidaurre que, como comisio­
nado del Gobierno del Estado de Ei Salvador, pasaba al de 
NicívrAgua con el objeto de proearar un advenimiento entre 
el Jefe y el VIcejefe de aquel. Estado, que mutuamente se 
hacían la guerra. Vidaurre se interesó .mucho para que se 
me auxUase por este último.»

«Entretanto, el Coronel, Ordóñez, que llegó preso aXeón, 
pudo formar una revolución contra el Vicejefe Argüello, que 
tuvo poi- resultado la deposición de este funcioHario, y el 
auxilio que se me dió d-i los militares que le eran más adictos.»

«Ciento treinta y cinco,  ̂ entre jefes y oficiales, componían 
mi pequeña fuerza. Su fidelidad al Gobierno al que habían 
pertenecido, me inspiraba la mayor seguridad, y la fundada 
esperanza de reunir los descontentos hondureños que produ­
jeron las persecuciones de Milla y sus agentes, ponían de 
nuestra parte todas las probabilidades del triunfo.»

Como descree el Gral. Morazán la Batalla de ' 'La Trntídad**
Se lee en sus m e m o r ia s  este brillante párrafo de una 

sencillez espartana, en donde refulge el pensamiento que 
encabeza este trabajo, haciendo el bosquejo de la célebre 
batalla de «La Trinidad,» concebido asi:

«En la Villa de Choluteca, con el auxilio que mandó 
el Gobierno del Salvador, pude organizar una considerable
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dmsión, «y en ei campo de La Trinidad;, acreditar a ios hon­
dureños que era llegada la hora de romper sus cadenas.« 
Hilla fué allí completíunente batido, dejando en nuestro poder 
k)3 elementos de guerra que había acumulado, y la corres­
pondencia oficial de que ya he hecho mérito. La vanguardia 
sola consiguió esté triunfo, en , el que se distinguieron los 
Coroneles Pacheco, Valladares y Díaz. A los de igual clase, 
Márquez, que había quedado malo en Pespire, Gutiérrez, que 
en unión de Osejo y el Capitán Ferrera conducían la reta­
guardia, no les fué pQSible encontrarse en la acción.»

«El Coronel Díáz—dice el Dr. Vallejo en su Historia 
Social y Política—aunque era el Jefe de esta expedición, 
tuvo 'el acierto de dar a Morarán el mando en jefe del ejér­
cito y la dirección de la batalla de «La Trinidad».

Al leer la descripción anterior pudiera créerse que el 
General Morazán no le dió ía gran importancia que tuvo este 
glorioso-hecho de armas en los destinos políticos de Centrò 
América, pues más poaí:-i barruntarse que l<r atribuyó mayor 
trascendencia a ía batalla de Gualcho, st es que nos atene­
mos al minucioso detalle que hace de esta última acción 
“en sus ME3ÍOKIAS, por cuya razón, no cabe duda, nuestros 
historiadores, al tratar de la batalla de «La Trinidad,» lo ha­
cen escuetamente, sin poder tener a la vista los partes cir­
cunstanciados de los jefes que en ella operaron, de una y 
otra parte, con el fin de poder sentar positivamente la verdad 
histórica que pudiera facilitar la reconstrucción de la historia 
militar y política de Honduras, fuera de la tradición que 
muchas veces es desfigurada por inuchas circunstancias que 
no es del caso mencionar.

Entendemos que en el proceso a que. fué -sometido Milla 
en. Guatemala, a su regreso de Honduras, después de su de­
rrota, deben encontrarse algunos documentos que pudieran 
hacer luz sobre la trascendencia de éste memorable hecho de 
aiTüas, en que el hábil plum ista—como dice Marure eii su 
«Bosquejo Histórico»—con cuyo carácter servia (Morazán) en les 
Juzgados de Comayaguâ -» demostró' heroicamente a nuestros 
pueblos que era llegada la hora de romper sus cadenas cubrién­
dose así de gloria imperecedera el im probado general, que 
había dejado el covackuélismo, que ejercía por las cir<M'nstancias 
y se enroló en la adicidad politica, como afirma ¿1 e^ritor 
guatemalteco Federico Hernández de X«eón, en un « c a p í t u lo  

DE LAS EFEMÉRIDES.»

Para los historiadores y publicistas hondureños, la bata­
lla de «La Trinidad» se-considera como el pedestal indestruc­
tible del genio militar del general Morazán, y por eso excla- 
imiba en ocasión solemne nudstro gran orador don Alvaro 
Contrer^; último disparo del triunfo en el campo de «La
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Trinidad,» ai Sur de Hondunis, le proclama a (ilorazán) por 
decreto de la Providencia, el más eximio representante de la 
patria en sus ardientes- impulsos de civilización y libertad.*

Detalles que no se conocen con exactitud
No se sabe con exactitud el número de combatientes 

de imo y otro bfmdo que tomamn parte en la batalla d i «La 
Trinidad,» El mismo General Morazán, sólo dice a res­
pecto !o siguiente: «En la villa de Choluteca, con el auxilio 
que mandó el Gobierno del salvador, pude organizai- «na con 
siderable división,»

;Cuánros eran !os soldados de Morazán y cuántos los d« 
Milla? Nada se sabe con certeza acerca de este interesante 
detalle, por falta de documentos auténticos, y muchos de los 
cuales, según sabemos, fueron destruidos cuando el inc<Mjdio 
del Palacio Nacional de San Salvador, en 1889, en dond« se 
hallaba entonces el Archivo Federal.

¿Qué tiempo duró Ja batalla de «La Trinidad-»
Si nos atenemos a  lo afirmado por el propio Goneral 

Morazán, no podríamos decir con todo fundamento el ricmpo 
que duró, püe§ unos historiadores íiseg^ra-n, por simple tra-, 
dicción, que duró todo el día, y oíros que solamente tre^ ho 
ras; entre estos últimos aparece el citado escritor del «Capí- 
tU'O de las Efemérides,» quien afiiina a este propósito, que 
«Morazán con una visfci eeitera dispuso inmediatanjente la 
acción y a las tres horoís de una lucha formidable, Uis tropas 
de los putriot^is ponían en franca, derrota a los soldados que 
se jactfiban de abundantes y frescos -laureles.»

Ein una vm tf: que el Licenciado don José Antonio Vallada 
res, dirigió de Oüinope al Dr, Rómuio E. Durón, con fecha 
25 de febrero de 1915, coií motivo de haber escrito éste la 
Biografía del PresbíteroF don Francisco Antonio Márquez, se_ 
lee esto: «Cuando Morazán necesitó gente para sti célebre 
triunfo de «La Trinidad,» el .Padre Márquez se la envió de 
Texíguat,» con lo cual se da a entender que -la batalla dtiró 
bastai.tes horas del dia.

¿Fué una batalla empeñada por sorpresa o se tomaron 
todas Las precauciones muitáres del caso, por una y otra 
parte?

El General Morazián sólo dice a este respecto; «Lamn- 
guardia sola consiguió este tñuufo, en el que se distinguiei'on lo» 
Coroneles Pacheco  ̂ VaTladarea y Diaz. A los d • ií<ual clase, 
Márquez, que había quedado malo en Pespire, G utié rrez , que 
en unión de Osejo y el capitán Fcrrcra, conducían l¡x reta’ 
guardia, no les fué posible encontrarse en la acción.
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.Y  aquí resalta nuestra duda acerca de las preguntas 
últimamente formuladas.

¿Cómo podría ser que lo, vanguardia sola amsiguiá este 
triunfo, en una batalla que se dice duró, todo el día y sin ser, 
^ r  consiguiente, una acción de sorpresa?

El Dr. Vallejo, en su Historia Social y Política, agrega 
esfo ^  lo anteriormente escrito: ^El coronel Díaz, aunque erji 
el jefe de esa expedición, tuvo el acierto de dar a Morazán 
el mando en jefe del. e3ércít^ y la direcciónr de la batalla de 
«La Trinidad,» Ip que entendemos no se conciSfe cuando se 
v a ^  combatir en una acción planeada de antemano, én que 
se tomji^ todeis ías pi'ecauciones que sugieren la experiencia 
y da técnica militar.

Acerca del día en que se efectuó esté céiebie hecho de 
arma«, \̂están divididos los historÍadores;vlos honliireños afir­
man que fué el 11 de noviembre de 1827, y otros, entre ellos 

'.los guatemaltecos, que fué el 10 del expresado mes y año, 
estando entre estos últimos don Alejandro Marure y el ya' 
mencionado don Federico Hernández de León.

Nosotros estam os con la  o p in ió n  de  los  escritores hon­
dureños, au ! q ue  así no lo  exprese en  s j s  m e m o rl a-S el Ge­
neral Morazán.

Este- sólo menciona por sus apellidos a los demás jefes 
que le acompañaban en su división, y así lo hacen casíTodos 
jfiuesÉros historiadores.

El coronel Pacheco se llamaba Ramón, era español que 
había tomado mucha participación en los sucosos de Nicara­
gua al lado del Vicejefe Argüello, y después traicionó a ios 
liberales y se puso al servicio de los serviles, contribuyendo 
a la defensa de Guatemala en 1829 contra las fuerzas liber­
tadoras de su jefe anterior el General Morazán.

El coi onel Valladares tenía por nombre Román; era leo­
nés y cuando en septiembre de 182^ fué depuesto el Vicejefe 
Argüello, acompañó a éste a San Salyador, de donde vino a 
iücorporai'se a “Choluteca a las fuerzas del general Morazán, 
juntamente con el auxilio que le llegó de El Salvador.^

El coronel Remigio Díaz fué lo suficientemente conocido 
^ r  su importantísima actuación militar, su. valor y lealtad a 
las ideas de su glorioso jefe.

El coronel José Antonio Márquez llegó de^ptrés a la je­
fatura de este Estado, en cuyo desempeñ"» falleció el 25 de 
marzo de 1832. Era hermano del celebrado Presbítero Fran­
cisco-Antonio Mái^u<^Zv el amigo cordial y constante del Ge­
neral Morazán, a quien tamo auxilió en sus nohies esfueraos 
de libertad.

E i coronel José María Gutiérrez, el niño dulce, como le 
decían en los salones de Guatemala, y que se transformaba
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(*n un león en los combat* s, murió gloriosjimente cii ia bata 
lia de Jaitique, el 26 de marzo de 1832,

El coronel José de Jesús Osejo, era leonés y fué uno de 
los jefes de confíanza que estuvo siempre a! lado de la c a t^  
qne defendía en Nicaraí?üa el Vicejefe don Juan Aiguello.

El Cíipitán Francisco Fen-era, que llegó a ser Presideiite 
de la República^, terminó por ser un enemigo encarnizado de 
lá Federación v del General Morazán, habiendo fallecido emh 
grado en Chalatenango, El Salvador, el 10 de abiil de 485L 

El alma* de la victoria portentosa de «La THííidad» éŝ  
fuvo encarnada eñ el genio, guerrero de aquel 
General que representaba la conciencia de un pu( blp altivo 
e indoraeñable que aspiraba a,l reinado de la libertad contra 
las ideas estrechas" y absolutistas de la colonia.

De allí que la is ^ ra  del General Morazán sea el síniboló 
más brillante dél patriotismo, del ideal de unificación del Istr 
mo .por el cual llegó fiastá el sacrificio de su vida, pues bien 
comprendía aquel paladín predestinada a la i »mortalidad, co­
mo dixo después un faèrte pensador nacional, que «Centro 
América no será digna de su independencia, mientras no se 
reconstruya'su antigua nacionalidad.»

¡Descubrios, centroamericanos, que el invicto Capitán de 
1* Victoria va pasando por el lienz* de la Historia, en me­
dio del estruendo ensordecedor de ca-Sones y fusiles y las día-, 
ñas de clarosr clai-ínes y  el sonoro redoble de tambores, eai^ 
gado de laureles inmarcesibles, desde ei campo sagrado de ^Lá 
Tjínidad,» «Guí’lcho,» «San Miguelip» y «Las Charcas,» hast^ 
el enorme Tabor de San José de Costa Bica, en que ascendió 
ej) ah>s del Espíritu Santo a las r<ígiones de una radiosa y 
perpetua iutuorralidad!

Tegucigalpa, 11 de noviembre de 192'7.

ALIANZA
de Honduras con Nicaragua contra El Salvador 

para destruir la Unión Centro anneri cana 
que sostenía Morazán.
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litados que formaban la República de Centro América se cous- 
tituyeran en la forma de Gobierno que más les conviniera; y, 
en vista de los conceptos del mismo, las Asambleas de Nicaragua 
y H ondu ras , acordaron separarse del Gobierno Federal; sancio­
nándolo así el 30 de abril y 5 de noviembre de 1838, respecti­
vamente.

En enero de 1839 ejercía el Poder,Ejecutivo en Honduras 
el Consejero Juan Francisco Molina, quien por medio de Canci- 
líeria propuso al Licenciado don José Núñ* z, Jefe de Nicaragua, 
quéle prestaba auxilio para terminar con las pretensiones del 
General Morazán de destruir los pueblos hondureños (pretextes 
formulados por Molina). El Gobierno nicaragüense le contestó 
satísfactoriri.mente y el 18 de enero 1839, ,Mmbos Gobiwnos 
celebraron un. Tratado de Alianza Ofensivo y Defensivo e inva­
dieron a continuación el Estado de El Salvador sin causa alguna; 
ésto produjo como consecuencia ia disolución del Sistema Federal 
que allá sostenía Morazán.

El Distrito Federiii liubía sido ira si a da do a San Salvador, 
donde se encontraba el Tice— Frefidente don D.iego Vigü, dedi­
cado únicamente a ejercer las funciones que la Constitución 
de la 'República le confería. El Vice—Jeje del Estado don 
Timoteo Menéndez se hallaba en la ciudad de San Vicente, en- 
íonces capital de El Salvador, tratando de organizar la Hacien­
da Pública; mientras el General Morazán ejercía su acción so­
lamente en los asuntos de carácter militar.

El Vice— Prí^sidente don Diego Vijil. respondiendo a la 
hostilidad de los Gobiernos de Nicaragua y Honduras, dictó con 
fecha Í2 de febrero de 1839, un Decreto en que se encomendaba 
al General Morazán la .defensa del país.

El General Bernardo Méndez, al frente de una División de 
tropas leonesas, invadió el territorio falvadoreño por ei Depár- 
tainento de San Miguel; y don Francisco Ferrera, como General 
en Jefe de los Ejércitos aliados, salió de Honduras con otra Di­
visión pai a auxiliar a Méndez, quien habiendo cruzado el Lempa 
por ej paso de Petacones sorprendió a las fuerzas federales que 
observaban dicho paso y las dei votó completamente en lalla-nura 
“El Jicaral” . Envalentonado con este insignificante triunfo, el 
Genera'Méndez se creyó invencible y a marchas forzadas se 
encaminó hacia la ciudad de San Vicente la que tomó sin mayor 
resistencia. Con este nuevo triunfo el m^sncionado General 
pensó que ya nadie podiía detener su carrera ^ictoñosa y se 
adelantó hasta las ‘'Lomas de Jiboa,” lugar donde le esperaba 
el Coronel Narciso Benítez, Jefe de una fuerza federal bien 
organizada, trabó combate con ella, demostrándose por ambás 
partes gran bravura y arrojo, siendo ios leoneses totalmente ba­
tidos el 2 de marzo de 1839, dejando en el campo de batalla 
como 60 muerte^
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La sangre centroamericana se derramaba sin que los 
pueblos supieran la causa, y el KJército aliado ignor »ba que era 
instrumento ciego en manos del partido aristócrata que en Gua­
temala ei:ci¿bezaban-los Aycinenas, Manuel Pavón, Luis Bári-es, 
Rafael ó ^n ^ ra , Mariano Rivera Paz y otros más, que pensabati 
tan sólo en aniquilar a Vijir y a Morazán, destruir toda espe­
ranza dü XXnióa y coavertir a cada uno de los E-tados en 
daciones Soberanas bajo el patronato de Guatejnala regida 
por Carrera, como Jefe absoluto y Presidente vitalrci

Francisco Morazán, en unión de los Generales José Trini­
dad Caballas y  Ervriqtie Riras y Coronel Narciso Benicez, salió 
de San Salvador a fines de Marzo de 1839, con dos cuerpos 
de Caladores y un escuadrón de caballería compuesto el úl­
timo de 80 bomb es, armados de lanzas y ca ra b in a s , aiTojan- 

do en conj  meo 600 unidades de combate. Morazán, recono­

ciendo q:i0 solamente un acto de genialidad militar podría 
salvarle, se dirigió por el camino de San Miguel, hac iendo  

marchas y contram*»rchas.y movimietitos estiatéi^^icos que -bur- 
L:ron a Perrera, quien jamás sospechó sus intencion<'S ni el 
sitio donde se lib ’-aría la batalla decisiva- El 4 de Abrí! de 
1839, el Gen(rra! Morazán se aproximó a las margen« s de! rió 
Lvmpzi: y-ítl' día siguieste oe»pó la híiipienda El Espíri-tu Sant?, 
h a c ie n d o  que parte de su fuerza se posesionara de los co rra ­

les de- pi dra y  destacando exi guemllas el resto.
El General Ferrera quiso dar la batalla en la tarde del 

día 5 de abril y al acercarse a dicha hacienda, las guerrillas 
se batieron eu retirada hasta incorporarse con el grueso del 
Ejército Federal. Como a las ocho de la noche, las fuerzas 
salvadoreñas fueron atacadas furiosamente en toda la línea 
y rechazaron todos los asaltos del enemigo dejando el campo 
cubierio de cadáveres, entre los cuales se hallaba el de Nar­
ciso Benitez, sub—-jefe del Estado Mayor, quien recibió una 
ctichíUada eu eí vientre; esta pérdida no hizo decaer el espíritu 
de Morazán,

Momentos hubo durante la batalla en que los soldados 
de ambos ejércitos se confundieron entre sí; pero ̂ Morazán -que 
se hallaba en los puntos más amenazados y ar-arecía por 
todas partes, cual si hubiera podido multiplicarse, alentaba a 
los soldados y con su ejemplo infundíales bríos para la lucha y 
esperaiiza en el triunfo. Mas el cansancio, la fíiti'¿a y lo 
avanzado de la hora produjeron la suspensión de fuegos y l«"s 
Aliados se retiraron, para colocarse en dos pequoñ s alturas 
ocupadas; una í>or hxs tropas hondurenas y la otra por las 
nicaragüense?; movimiento que inspiró a Morarán Ja id<̂ a de 
hacer que el ejército enemigo se batiera entre sí, y dictó las 
medidas necesarias para ello. Como a las tres de ia mañana el 
General Iforazán y Cabañas, coa sus tropas, favorecidos por
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la oscuridad de la noche, log^raron colocarse entre los aliados 
y,-haciéndoles fue^o por derecha e izquierda los empeñaron en 
serio combate. ^lorazán y Cabañas, seguidos de los soldados' 
qae partíeipai'O]! dicha acción, se repicaron a sus posiciones.

' Antes de rayar el albn, los hondur'ños comenzaron a 
ce4er y entonces salió Morazán al frente de los emboscados en 
perfecto,orden y los atacó por la retag-ujírdia po- íéndoles en fu­
ga, dejando grun número do muertos y heri los: entregrándose 
machos como prisioneros, porque el ciuisancio no les permitía 
hülr y, sobre todo, porque sabían muy bien que en manos del 
Oéneral Morazán eran personas sagradas a quienes se atendía 
más que aquellos que le acompañaban. En ei catupo quedaron 
221 muertos del enemigo; y de los sal va do re ños, tres oficiales 
y_catorce soldados muertos: Entre los heridos salvadoreños, Ca­
bañas y Morazá ' a quien una b.tia le hirió el brazo derecho en 
losültiffios momentos de ia refriega, viéndose obligado a vendar­
se el mismo para que sus tropas no lo supieran. A las 12 de la 
mañana,'Morazán habló con los piisiorioros y Ies expuso las 
ijnjssticias por que le combatían y el engaño con que se lea con- 
Sliijera- a la guerra; les prestó auxilios y Ies concedió permiso 
para que regresaran a sus hogares v por ran noble procederes 
cudió de ellos un  ̂¡VIVA EL GENERAL MORAZAN!” Diez y 
sí«te heridos que no pudieron encaminai'se a sus casas fueron 
c(5nducidos al caserío más cercano por orden de Morazán y aten­
didos cuidadosamente con todo lo necesario. ’

La batalla del Espíritu Santo ha sido considerada como uno 
dé los hechos de armas más gloriosos mencionados en las pági- 
Díts de la Historia.

La Asamblea El Salvador, llena de admiración por los 
tflunfos obtenidos por Morazán, de(‘retó el'12 de marzo de 1839, 
darlas-gracias más expresivas al oen- méiito General Francisco 
S&>razán y a los Oficiales, concediéndoles además, ima' medalla 
de oro cou las Arm:3S del Estado v grabada en ella una leyenda 

decía: AL VALOR Y SüFRtínE^’TO
- Al dejar el Poder don Timoteo iísnéüdez fué llamado a 

suc^erle el Consejero don Antonio José Cabañas y bajo su Go­
bierno se procuraron medios para restablecer las relaciones 
^ístosas con los ‘Aliados: y con fecha 5 de julio de 1839, ios 
-Delegados de Honduras y de El Salvador ajustar'on en la'ciudad 
d« San Vicente, un convenio por el que se restablecía la pa?. 
estre arabos Estados, comprometiéndose a reunir una Convención 
eo la ciudad de Santa Ana para estab’ecer sobre nuefras bases 
lá^n ión Centroamericana. A este convenio se adhirió Nicara­
gua con fecha 10 de junio del mismo año y todo presagiaba ei co­
mienzo de un largo periodo de paz y tranquilidad; pero el 8 de 
jtdio de dicho año, fué electo eí General Morazán Jefe de Esta- 
^  de El Salvador, motivo que íra|o nuevamente la guerra.'
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EI General Morazán ordenó a Cabañas, ya restablecido 
de su herida, que invadiera a Honduras eon una columna de300 
salvadoreños, la que se engrosó con patriotas hondureños que se 
incorporaron en el camino. El 6 de Septiembre de 1839 Caba­
ñas derrotó al Ejército hoiidureño en el lugar llamado Cuesta 
¿rande, entrando después a Tegucigalpa; ocho días más tarde 
marchó hacia la ciudad de Choluteca posesionándose de ella ¡al 
inflingir una compì-*ta derrota a 150 hombres que defendían 
dicha :>l;i55a, y regresó a Tegucigalpa días después. El 1.3 de 
noviembre del mencionado año, derrotó nuevamente a las tro 
pas h&ndureñas en el sitio dónominado La Soledad. Ante las vic­
torias del Greneral Cabañas, don José María Zelaya, que gober­
naba en Honduras en aquella época, se vio forzado a p dir au­
xilio a Nicaragua, y el Jefe de aquel Estado mandó al C ron^ 
Mantíel Q  njano con tropas suficientes. El Greneral Cabañas, 
sabedor de que Quíjano se aproximaba a Tegucigalpa salió a 
su encueutrò y trabó combate con él en el lugar llamado Si 
Potrero: más, como la suerte le fuera adversa en aquella 
acción de armas, se dirigió con su gente a El Sal^adoi > 

El General Francisco Ferrera, con auxilios sumini% 
trados por Honduras y Nicaragua, y con un. < ontiniente de 
1.600 hotnbres, llamado EJERCITO PACIFICADOR DE 
CENTRO A]VIERICA, invadió una vez más el Estado de EL 
Salvador por Chiilatenango. Morazán al tener conocmiie»to 
de la invasión de Ferrera, faiió de San Salvador p tra Sa- 
chitoto con 300 hombres a detener su avance; en ese li»gar. 
fué inf rmado de que uua facción se había apoderado de la 
ciudad de San Salvador y del Cuartel general. La faiuilia 
del General Morazán fué reducida a prisión por los insurî eê  ̂
tos, quienes por medio de una Comisión le exigieron que de­
pusiera el Poder en la persona del ciudadano don Manuel 
José Cañas, con la amenaza de que su familia sería pasada per 
las armas si no aceptaba. Morazán ál oír semejante proposi-, 
ción de boca de.los Emisarios, sapo déla faltriquera sd cajlti- 
de tabacos, encendió un cigarrillo^ y con la mayor ca ma y 
sangre fría, contestóles así: "‘Los rebenes que mis enemigos 
me tienen son para mí sagrados y hablan muy a’to a mi 
corazón; pero soy el Jefe del Estado y debo atacar, pasam^, 
sobre los cadá'veres de mis hijos; más no sobreviviré a tas 
horrible desgracia’’. Dió la orden de ataque y momentos 
después entraba victorioso a la ciudad. Hazaña es est*, 
que por'sí sola haría de Morazán una figura tan grande y; 
heroica como el propio Hernán Pérez de Guzman, lanzando 
desde lo alto de los muros de Tarifa su puñal para que sus 
enemigos quitaran la vida a sus hijos.

E l General Perrera pasó de Chalaten?ingo a Suchitoto de 
donde se trasladó a las alturas achaparralonas de San Pedro de
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pís>alapán a 5 leguas al N- E. de San Salvador. El General 
Morazán alistó un Ejército formado de 600 veteranos que íiabían 
peleado en La Trinidad contra Milla; en G-ualcho, contra 
Domínguez; en San Antoiíio. San Mignelitoy en las Charcas, 
y de bisoños que habían luchado en la batalla El Espíritu 
Santo. Ant^s de salir de San Salvador, Morazán, arengó las 
trepas, les recordó sus glorias militares y terminó manifestán- 
d^es que todo buen soldado debía preferir la muerte a la 
eseiavitud en que pretendían sumirlos los nobles d<i Guatemala. 
Esta exliortación produjo sus efectos, y los soldados al uní 
sono giitaron: ;VIVA EL GENERAL MoRAZ A NI—-\TVA EL 
PUEBLO SALVADOREÑO!—¡MUERA LA ARISTr-GRACIA!

Morazán sin más apoyo que 600 hombres, pero confiarido en 
sa genio militar^ luchó contra 1.200 combatientes al mando de 
Perrera el 25 de de septiembre de 1839, en San Pedro de Pe ru­
inan . El combate comenzó antes del amanecer y fué tan 
r^ ido  y sangiiento que hubo momentos en que los salvado­
reños se creyeron perdidos; pero la voz de Slorazán que se 
d£!|aba oír en toda la línea, les infundió nuevos bi*íos para la 
lueha y al cabo de dos horas el Ejército invasor, diezmado- 
y quebrantado por todas partes, cedió el campo, dejando en 
ét 160 muertos y 225 prisioneros*

Después de la victoria de San Pedro de Perulapán, el 
Cteneral Morazán invadió la República de Guatemala para 
castigar la ambición de Rafael Carrera; pero fué derrotado en 
latáudad de, Guatemala ei I9 de Marzo de 1840. Eí pu-blo 
salvadoreño, no obstante de saber el fracaso de Morazán^ le 
recibió lleno de Júbilo y demostróle su fidelidad en el mo­
mento de su partida hatóiaelPerú;por cuya razón ei General 
MOTazán le legó sus huesos, que hoy yacen en el- centro dei 
Cementerio de los Ilustres de la capital cuscatleca.

Justo R. Sp:lbuey P.
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A Morazán
Mágica rima de bronce que eaate 

la maravilla de tu épica historia.

Sobre las cumbres mi Musa levante 

ei fabuloso esplendor de tu gloria.

Que tu figura se encienda en la llama 

que irradien las albas de nácar y  oro. 

Himno solemne pregone tu fama.

Vibre en los aires tu nombre sonoro.

Eco de amor de los altos confines 

queda vagando en los verdes pinares. 

Lloran tu muerte ios clavos clarines 

y en su profuffdo responso los mares.

ínclita Musa de arcanos acentos 

de tu renombre destierra ei olvido.

Flota ei ideal de la Unión en los vientos 

cual pabellón al Futu’-o tendido.

¿Quién tu recuerdo no ciñe de Sores? 

¡Pase tu Numen, venciendo vestiglos, 

cual sol sin ocaso de vivos fulgores 

sobre el eterno rodar de los siglos!

¡Patria^ saluda al heroico guerrero! 

HimnQS eleva de luz y victoria- 

Ama el sublime fulgor de su acero.

¡Pon en su frente el laurel de la gloria?

fboylXn t u r c io s .
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A Francisco Morazán
A través de los tiempos, aún se mira 

Tu fig'iira imponente y majestuosa,
Al brillo de tu espjida victoriosa 
Que a la gi anaeza de la Patria aspira.

Tu patriótico fuego en santa pira 
Donde arde l;i esperanza más hermosa,
De formar un;* Patria poderosa,
Derrumbando el eiTor y la mentira.

Resuenan todavía tus hazañas:
Vive tu idea, y tas hej^óíeos hechos 
La fuente son de inspiración fecunda.

Hijo atrevido de ásperas mont ñas;
Con tus hechos conquista de derechos
Y la idea de unión tu sien circunda.

VÈL1X A. Tejeda.
Guatemala^ X892.

Morazán en La Trinidad
¡Escuchad!—Un eco repercute en la montaña 
con estruendo potente de loca tempestad- 
'Es el invicto genio de la marciai hazaña, 
que alumbra coa su gloria la oscura inmensidad.

Con su épico heroísmo, que ía pasión no empaña, 
grabó el ejemplo máxfmo, allá en “La Trinidad”; 
y amando la victoria de su inmortal campaña, 
pasó en medio de truenos a la posteridad.

Luchando contra el vicio de crasa tradición, 
alzó la fioble enseña de la bendita Unión, 
que fuera para el Istmo su gran prosperidad.

Y honrando su idealismo de Próeéc visionario, 
le abrió una eterna vida su trágico calvario,
¡Oh, Padre que nos diste la Santa Libertad!

SALVADOR TÜECIOS I I  

Tegucigaljpa, 11 de noviembre de 1927.
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MORAZAN
(FRAGMENTO DE UN DISCURSO)

216________ Repúbiica de H o n d u r a s - América C^^tral_________

AI evocar el magno recuerdo de Morazán fulgurantes visiones 
de ¿loria pueblan mi espíritu. Mi cerebro se üum’na y ias cosas 
m aravillosas que han asombrado a los hombres desfiian ante mí en 
un vuelo fantástico.

Los máximos episodios de los insignes patricios; los rápidos 
deslum bram ientos d s  Jas multitudes ante Jos grrandes guerreros. Jas 
hórridas catástrofes épicas; el trüeno de los cañones y el lejano 
resoftar de los clarines; el sordo estiépito de ios ejércitos en marcha; 
el pesado galope de los corceles; las músicas m arciales; los bicolo­
res .pendones ondeando sobre los campamentos. ., Imágenes bélicas^ 
de sangre, de gloria y de muerte; fantasmas grandiosos dei pretérito; 
obscuros presentimientos de !o porvenir; noble admiración por 
nuestros ínclitos varones, por sus triunfos, por su renombre, 
dolor de «us d errotas,..  Alto orgullo recordando a L a  Trinidad y 
a San Pedro Perulapán; hondo duelo ante el patíbulo abominíible 
de San Jo s é ,. ,  M if cosas pálidas y  patéticas, m il sueños m afnífi 
eos: todo lo que asombra a las almas viriles; todo lo que resume el 
profundo sueño de !a Hum anidad, el Laurel, el Arpcr, ja Patria; 
todo surge en mí, en inmortales imágenes, al evocar, con la idea y 
la emoción más intensas, la mágica histeria del férreo paládín de la 
Unión de Centro Am érica,

No es con los vocablos con que se externa el frívolo pensar 
cotidiano como se debe rememorar ai insigne Capitán. A los hom­
bres ilustres no se Íes puede hablar, a través de ia muerte, sino 
poniendo en cada palabra sangre y espíritu. Yo pongo en las mías 
la sangre y el espíritu de la juventud centroamericana para salu­
dar tn este aniversario la remembranza del héroe que hizo per« 
durable nuestra H isto ria y armoniosa nuestra Leyenda.

Ante esa Memoria sagrada el pensamiento debe revestirse de 
grandeza, de adm iración y de dolor; que ias tres hondas voces, en 
su mejor expresión, caben en el homenaje que le ofrendan las más 
nobles almas.

FROYLAN TURCIOS.
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C sBCCIOS CIESTlFlCO UTERARIA. >

El Municipio deDanlí en elDpto. 
de El Paraíso

DESCBIPCIÓ.N' GiXXÍRÁFICA NATURAL Y HÜMA2ÍA POR EL PBOrBSOR 
IBRAHÍK GAMiSlO IDIÁQGEZ

E l río Segovia, que nace en territono bondiareño porque tiene 
3«s fuentes en Ja falda norte de la cordillera de La B oí i ja, ña­
mándose luego río de San Marcos, señala el límite con Nicaragua 
desde su confluencia con el Poteca o Bodega hasta su desem­
bocadura en eí Atlántico, es por su extensión eí segundo de 
los ríos centroamericanos (560 km., ) y el primero por las 
diversas denominaciones con que se le llama. Sus ag-uas se desli­
zan por un angosto valle cerrado por fértiles montañas riquísim as 
en maderas preciosas y regadas casi constantemente por abundan­
tes lluvias que arrastran hasta la corriente sedimentos que vuelven 
ix>jizas las aguas marinas de su delta.

E i Segovia, a pesar de ios rompientes que interrumpen su cur­
so, es- navegable en barcos ligeros en una extensión de 200 km. y 
especiaJmente en pipantes en J75 km. más al interior. Ya para 
desembocar atraviesa un terreno bajo y arenoso y llega al mar for­
mando un delta del que se distinguen principalmente dos brazos: 
uno que entra junto al cabo Gracias a Dios, llamado bra2X3 principal 
por el Laudo del Rey de España, y el otro que va un poco más al 
norte, llarnitáo Lsving-^creek, a diez malas del cabo citado.

7. —Por ia situación en la zona tórrida qué corresponde a este 
M unicipio, y ^por la altitud de sus tierras ^¡obre el nivel del mar, 
habría en él un clima muy ardiente; pero sus condiciones orográfi- 
cas producen sin grandes variaciones un clima templado v húmedo, 
más bien caliente en ios vaííes; y fresco, muy agradable, a veces 
frío en las altural; de tal manera que la altitud nos determina una 
temperatura media anual de 26 grados centígrados en los valles y 
de 15 grados centigrados en las montañas. En todo caso los meses 
más fíeseos son los de noviembre, diciembre, enero y febrero.

Estas reglones tan ricas y féttiJes porque la temperatura y el 
régimen de las lluvias permiten que por donde quiera se ostente 
nn m aravilloso excesa de vegetación lozana, son muy salubres en 
las altas planicies y especialmente en las montañas donde la pureza 
del aiie, la influencia de la altura, los vientos suaves y olorosos 
que producen !a expansión pulmonar, determinan positiva sensación 
de energía y bienestar en quienes viven o frecuentan por a llí; pero 
én cambio, no se puede gozar de las tierras bajas, perqué ellas, los 
valles principalmente, constituyen el dominio de predilección de las 
enfermedades contagiosas favorecidas en su desarrollo y propagar 
ción por la falta de higiene y precauciones, {» r la íemperatara ele­
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vada, por la saturación de la atmósfera, por el vapor de a ^ a  y por 
la riqueza del ^suelo én sustancias orgánicas.

Entre las enfermedades contagiosas que reinan habitual mente 
en el M unicipio, f ia ra n  en prítnera línea el paludismo que tiene fo 
eos intensos en Jam astrán y Vallecilio; las enfermecades venéreas 
que tienen un tanto por ciento alarmante, y la uncinariasis que, 
aunque, en menor escaja, es también un azote del lugar. Entre las 
epidémicas cabe señalar la disentería amebiana, la influenza, el 
saramp»íón, la tos ferina, que aumentan consideiablemente el por­
centaje de m ortalidad infantil.

8. — Como en el resto del país, hay una estación seca y otra 
l l u v i o s a ' deternninadas por la ausencia o caída de las l l u v i a s ,  llama­
das con Jos nombres de verano e invierno, respectivamente. Y 
aunque en este M unicipio llueve durante casi todo el año, sin que 
se manifieste la estación estival bien marcada, se consideran como 
meses de invierno de mayo a octubre y como de veraro los restan­
tes, siendo más propiamente marzo y ab ril los constituyentes de 
una breve estación seca. PerOj a pesar de ello, hay en la estación 
lluviosa períodos de sequía, “ pudiéndose contar siempre con her. 
mosas m añanas de sel, y con días, a veces semanas enteras en que 
el cielo, libre de nubarrones, ostenta el ejícanto de la más diáfana 
pureza. ”  P o r lo demás, las lluvias que periódicamente se presentan 
poco intensas, continuas y prolongadas, arrecian después desatán­
dose en copiosos aguaceros, f obre todo al medio día, en las tarden 
y en las horas de la noche. Y  durante esas horas se verifican las 
tempestades eléctricas más o menos violentas y acompañadas algu­
nas veces de vientos huracanados.

Sin embargo ios caudales ban disminuido y, como consecuen­
cia, han surgido causas negativas de que hablamos más adelante.

9.— E n  este M unicipio son dominantes los vientos que proce’ 
den del N orte y del Este, y sólo causas de orden puramente local 
hacen va ria r ir  regularmente esas direcciones. Los “ nortes”  soplan 
en la temporada más fresca, que dura de noviembre hasta febrero, 
y suelen presentarse un poco impetuosos y acompañados de brisas.

10.— l> an lí, como otros muchos de los m unicipios de la tierra 
hondureSa, posee variedad inmensa de produccioftes naturales; pero 
el imperfecto conocimiento que de ellas se tiene hace que escasa­
mente produzcan toda la riqueza que encierran.

a) A  pesar de que la principa! fuente de riqueza consiste en la 
agricultura y ganadería, no deja de representar un importante papel 
la producción thinera: hay materiales des construcción y decoración, 
y entre los metales se encuentran la plata, el cobre, el hierro, y es­
pecialmente el oro que es el que se halla en explotación actual, 
siendo los centros principales los yacimientos de Agua F ría , Pajari­
llos. Azabache y  Alhambra, todos en ei sistema orográfico del norte.

b ) L a  fiora tropical ofrece aquí toda las bellezas y esplendor 
que distinguen a las diversas formas de vegetación y de cultivo, 
cubriendo en toda su amplitud nuestro extenso territorio y dándole, 
como'di ría  el Barón de Humboldt, una fisonomía natural que sólo 
pertenece a esta campiña.

218_______República de Honduras—^América Central ________
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c) Con respecto a la fauna de este círculo municipal no pode­
mos agregcsr smo que corre parecas con la flora, ya que casi no existe 
ninguna diferencia con las demás comarcas hondurenas en donde se 
hallan representadas las distintas especies de animales que pueblan 
la América Central,

Sería de todo nuestro ágradp acompañar estas páginas con el 
catálogo de ias familias botánica^ y zoológicas representadas por las 
plantas y animales de nuestro rico suelo; pero sin disposiciones para 
eílo. y sin el tiempo se requiere para su estudio, nos conteníamos 
con referirnos hasta aquí. Quizá más tarde tengamos a nuestra 
disposición Jos medios que nos faltan ahora, y entonces, como lo 
deseamos muy de veras, podamos referirnos ampliamente a lo qae 
tan soio reseñamos.

{^Continuará, )
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NOTA S B IBLIOGR A F IC A S
Monografía Hisióriairáe La ¡j^la lía  ¿e La Trín^aá^ por Pedro Rtoas, 

Tegv/ñjg<dpa~Soiidwro£, C. A.-Tipo-IMografia Naño'oal.—Noviembre
11 de 1 9 ^ .—1 voi. mayor, con2S2 páginas y S8 üu^adones. 

Esta interesantísima obra, como se lee en suportada, fué declarada
vencedora y obtavo premio en el Concarso histórico abierto ï>ot el Go­
bierno para celebrar el 1er. centenario de la batalla de «La Trinidad*. 
Cfflista de catorce capítnJos y nn apéndice formado por varios docu­
mentos justificativos. '&\ CapUtdo prdimincr com^TQlaáe: el acuerdo 
del Gobierno en que abre el Concurso, la descripci^ del teatro geo- 
gi^fico de la batalla, una visita al cerro histórico de La Trinidad, 
el dictamen emitido por el jurado calificador,eI acuerdo del Gobierno 
en que declara el triunfo de la obra y confiere el premio al autor, ías 
opiniones de la prenf>a capital|na y  una explicación necesaria. Los 
d ^ á s  capítulos, en orden suc€«vo, llevan los siguientes títulos: ÍTiicia- 

Q^hiernú Federal.̂ La áietaditra.-Axión pdüica ivterwr de Hpniu
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ras.—Efectos de la  ̂dictaduras en ios Estados. —Los decretos dd 10 de octu 
bre y 6 de diciembre de 1826 —Las campañas mUiíares de la dictadura 

' contra El Salvador. ~ Campañas militares de la dictadura contra Honduras 
Aitíecede'fúes de la pri7nera campaña constitv/̂ OTiolista dd General Mora­
zán.—lim era campaña constitucionalî  del Gral. Morazán.—Segunda 
p tercera campañas conditu/ñonalistas dd Genial Morazán—Cuartxi cam­
paña constit'iicionaiista dd General Morazán.— Consideraciones miHíoares e 
históricas sobre la balaüa de La Trinidad.

Las excpleBCÍas de esta obra son muchas, y si no nos hemos ocu­
pado antes de ella ha sido por esperar que saliera a luz ppa que sus 
lectores puedan apreciar directamente si nuestros elogios son o no 
justicieros. Mientras tanto ia generalidad ha conocido, por hab̂ r̂se 
publicado en los diarios de esta capital, el dictamen emitido por la 
Comisión calificadora, compuesta, en su totalidad,de miembros de la 
Sociedad de Geriraiía e Historia de Honduras, quienes fueron de 
parecer que la obra era digna del galardón acordado-

Como antes hemos afirmado esta Mono^fía es un trabajo de indis­
cutible mérito; es un verdadero estudio hi^órico,político y militar de 
la batalla de La Tiinidad y las consideraciones que sobre e-tos tres 
aspectos hace el %utor, son atinadas y juiciosas. Rivas con este trabajo 

^se ha revelado como un entusiasta patriota, un historiador sagaz y acti­
vo y un escritor talení&w y atildado. Eí fondo j  e] plan de su obra nada 
dejan que desear y el estilo empleado es sobrio y limpio sin dejar 
por eso de ser e l^nte. Ha tenido que luchar con las inclemencias 
del medio y con la escasés de elementos para su libro. Sin archivos 
para la búsqueda de doenmentos; sin fondos suficientes para trasla­
darse a consultar el archivo federal, en donde por lo menos, se en­
cuentra el proceso de Milla, ha tenido que apelar a la tradición y a 
los pocos datos que han podido suministrarle las obras históricas ya 
publicadas.

Esta obra ha sido editada por cuenta del Gobierno en la Tipo- 
Litografía V Fotograbado Nacionales* Está nítidamente impresa y 
lleva varias ilustracíoues y mapas.

En resumen : la «Monc^fía Histórica de la Batalla de La Trini­
dad» tiene indisputables méritos y merece el aplauso y la gratitud de 
los hondurenos.

Î a Sociedad de Geografía e Historia de Honduras se enorgullece 
por la obra del señor Rivas y por contar én su seno un miembro tan 
distinguido.

A continuación pubHcamos ei dictamen de la Comisión califica­
dora y la resolución del Poder Ejecutivo:

“Tegucigalpa, 2 de agosto de 1927.

Señor Ministro:

En cumplimiento de la honrosa comisión que se nos confiriera 
por el Ministerio de Guerra, al d ^ o  cargo de Üd., hemos examinado 
la única obra presentada para ei ‘̂Concurso dé la Batalla de La Tri- 
tddad,” organizado en acuerdo de esa Secretaria de Estado, el 11 de 
noviembre de 1926.
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Aca?o bajo un criterio de rigorismo estrecho, evocando pre<‘.eden“ 
tes rutinarios, nuestra misión hubiera tenido por objeto declarar di- 
íuelto este concurso, a causa de S€r una solamente la obra presentada 
a examen. Pero nosotros hemos estimado nuestro encargo desde un 
punto de ^sta más elevado y patriótico.

Es de sentirse, con verdadeí^ pena, que no hayan acudido más 
concursantes a este torneo histórico, de verdadera importancia en ío? 
anales patrios; pero la indiferencia con que algunos hayan vi?to el 
llamamiento del Gobierno a tal certamen, no justificaría de nuesi a 
parte el castjgc^,o la sanción precisamente del escritor nacional, que 
se consagró con éxito y con evidente amor a su país y a sus altos he­
chos históricos, en correspondencia a i as aspiraciones que determina­
ron la creación dei Concurso de La Trinidad.

Pero no bastarían tales consideraciones para recomendar, como 
recomendamos al señor M inistro, la obra de referencia, estinjándola 
digna del premio ofrecido, ^ i obra en sí no mereciera, como me­
rece en nuestro concepto, tal recomendación; pues estm^amos con 
sinceridad, verificado su'fetudio detenidamente, que aun en el caso 
de haberse presentado muchas otras obras al concui-so, habría sido 
verdaderamente d ifíc il que ésta hubiera podido ser Superada, dado su' 
indiscutible mérito.

La obra indicada llena todas las condiciones estipuladas en el 
concurso, y es un verdadero estudio histórico, i» lítico  y m ilitar de la 
batalla de La T rin idad. Repetímos al señor M inistro, que la juzga­
mos digna del galardón acordado, recomendándola en tal sentido. 
Abierta la plica correspondiente, resultó ser autor del estudio en cues 
ü6n; señcT don Pedio Bivas,

Deseando que ei desempeño de nuestro cometido, merezca la 
aprobación <lel señor M inistro, nos complace ofrecerle, con tal opor­
tunidad. las seguridades de nuestra atenta consideración.

A ügxjsxo  C. C o e l i .0.

E steban G c .\rd u >l a . Fé l ix  Salgado.

Al señor Ministro de Ghierra y Mari fea.
Su Despacho.”

222 República de Honduras—América C entral_________

SECRETARIA DE GüEfiRA Y MARINA

“ Tegucigalpa. 29 de agosto de 1927.— Acuerdo N9 135.— En 
cumplimiento del acuerdo N9 ^71, de 3 de octubre de 1926, y con 
vistá del Dictamen em itido por el Tribunal nombrado por acuerdo 

1.346 de 5 de a b ril del corriente año para calificar la mejor Mo­
nografía presentada al Concurso sobre la Batalla de ‘ X a  Trinidad,’ ' 
abierto por el M inisterio de Guerra,— E l Presidente Constitucional de 
la República,— a c c e k d a : — 1<? Que en los Talleres de la Tipo-Lito­
grafía Nacional se im prim a la “ Monografía Histórica de la Batalla 
de La Trinidad, ”  del Coronel y Profesor don Pedro Rivas; y 2̂  En­
tregar al señor R ivas la  cantidad de (300.00) trescientos pesos plata,
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corno pr?rnto a s ilad o  en el acuerdo de referencia.—Comaníqu^^e.— 
PAZ BARAOXA.—El Secretario de E?tado en el Despacho de Guerra 
y M arina,—F. Martínez Funes,

“Morazánida*' por Joaqydn Rodas M. — QuezaUenangô  1927.— 
Tall̂ es Tipográficos C. D. S.—1 vd.—in 8<>. menor, rústica, con S91 
páginas

“Mo'.azánida' es una obra bien pensada, bien sentida y bien escrita. 
Ck)mlenza el autor con una «Introducción» y con el «Proceso hi¡=iíórico 
y aparición del héroe nacional»—JfVanmro JforazáTi—para entrar des­
pués en materia, dividiendo su interesantí.simo trabajo en tres partes: 
«I>e la epopeya,̂  «-De la tragedia-» y tDe la Apoteóds'». En la prime­
ra, »d esa r rolla la portentosa vida de'Iuchas y de triunfos d<;I héroe 
epóninio, df̂ sde la batalla de «La Trinidad» hasta la desocupación de 
Guiitt iíiala, en después Ue un heroico combate cuyos últimos 
disparos forman las más vibrantes notas de su gloriosísima epopeya. 
En la segunda, sigue los pasos de Morazán desde que éste expone an­
te una junta de notables salvadoreños los motivos que le impulsan a 
dejar el poder y a ausentarse de Centro América hasta qug,-de regre­
so de su doioroíío exilio, es sacrificado eii San José de Co.sta Rica. En 
la tercera, se ocupa de todos ios honores y consagraciones que ha re­
cibido el héroe desde la exhumación y envío de sus sagradas ceaizas 
al pueblo salvadoreño hasta la pomposa celebración del primer cen­
tenario de su nacimiento. Termina la obra con un Juicio jincd en 
que el autor hace un corto, pero soberbio paralelo entre Morazán y 
Napoleón.

precioso libro por las belJezas que encierra, tanto en el fon­
do como en la forma viene a ser, más bien que una obra histórica, 
un poema heroico, escrito en prosa, en el que se canta dignamente 
la figura excelsa de Francisco Morazán.

Independencia de la CapHania General de Qüatemala por Laadelino 
¿Moreno, Doctor y Profesor A. de Facvkad de Derecho, Intendente 
^ortsiilar. Licenciado en FHosofia y Letras y Profesor Mercantil. Madrid. 
Talleres Tipográficos—19S7.—Tin folleto de S9 pág.'in—S  ̂mayar..

Se trata de una Memoria leída en el Congreso de la Aviación 
Espafiola para el Progreso de ia? Ciencias, celebrado en Cádiz

í:i asunto en ella desarrollado es interesantísimo, especialmente 
desde él punió de ri^ta de la Historia de Centro-América cuyo cau­
dal bibliográfico viene, en buena hora, a enriquecer.

Ciisi todos los datos que contiene han sido tomados directamente 
de doeunientos auténticos que existen en el Archiyo de Indias, fuente 
inagotable y segura en todo lo que se refiere a la conquista y vida colo­
nial de la América hispana.

Este estudio consta de tres partes:
I .—MoTi.Tíientos precursores.

II; — Rebeliones.
I I I .—Independencia.
En relación con las sí^ndas, no ̂ tán de acuerdo los historiad^ 

res en que tales rebeliones hayan tenido por objeto la independencia
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de estos países por no haber tenido otro móril que el de deponer a Jas 
sutoridades iocaí^compuestító exclusivamente de peninsulares o cfta: 
pelones; pero protestando siempre los rebeldes su adhesión al Trono y
a Fernando V II.

El señor Moreno omite el njovimiento similar acaecido el 1̂  
enero del año de 12 en esta ciudad d(.> Tegucigalpa, en donde el pae- 
blo cantaba:

«Si quieren que no haya guerra 
y  todo sea alegría,
Henuncie Saíavarría 
y  su compafiero Berra».

A m bos personajes eran españoles y habían sido electos Alcaldes 
por el A yuntam iento.

El historiador nicaragüense, José Dolores ÍTániez, pn su libro 
“ Reminiscencias Históricas,” dice, refiriéndose^l movimiento insu­
r r e c c i o n a l  de San Salvador: “ El movimiento de San Salvador e n  

1811, digámoslo en honor de la verdad histórica, fué nube de verano 
y n€> borrascosa tempestad: pleito de familia, altercado de comadres, 
insubordinación, en fin, de colonos contra el decurión; mo5 no grito 
de independencia, m de meniosprecio siquiera a la Majestad Real.’ '

Por lo demás, la Memoria escrita por el Dr. Moreno, es en ex- ■ 
tremer importante, no sólo por. el acopio de datos históricos que con-, 
tiene, y a los que hemos hecho y& referencia, sino también por el 
magistral desarrollo del asunto, el estilo adecuado y la limpieza y co­
rrección dél lenguaje.

Enviamos nuestra enhorabuena al ilustrado y talentoso escritor 
español por su interesante folleto y le rendimos las gracias por su va­
lioso envío y amable dedicatoria.

Oportunamente solicitaremos dei señor Moreno el correspon­
diente permiso para la reproducción, en esta Revista, del referido 
9studio.
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MOTAS B R E V E S
^gradectrnúnio. Debemos al patriotismo y buena voluntad ̂ iel 

señ«r Ministro de la Gobernación,Dr. don José María Casco, el haber 
podido aumentar a 64 p^nas el presente número de esta Revista, 
dedicado a la celebración del Primer Centenario de la Batalla de 
Trinidad.’ »Bien hayan ios hombres de espíritu elevado y corazóa 
bien puesto!
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COXDICIOXES;

SIJ31ABIO:

sErcióN EDiTCSiAi. —Glorioso Ceat/enaHo.—sección HisTÓKfC-^ 
CutoniaV. In form ación  hef-lia DOrocdftrt dfe H ern ia Cortés solire exce- 
•voscoanetidos fen la v illa d*i Traxillo i>or el Rachiiier Pf>4ro Moreno.

V on tem p frrd n ea :: A ^ c a b le A  Cons.ritu.ventt^dí'i Es£ado<:le líon- 
(Uiras, en el aiiolS25. accaCXÍII-—Bl Centí^i’.aHo <1̂1 cerro <te «La. Tri- 

í>or V irífiiio Rcxiríiraez La Kataüade «La Triíiiciad»
(fpasrmento?,!>Qrel Dr. E  Martínez: L(íi>üz.—La BalaUa de«La Tniiidad». 
¡> >rflT.ie Félix Salírado.--Fiestas del Primer Cei!tí“!!ari-3 (ie ia lia ia lla  
de «La 'i,'rinic!ad».--«La Trinidatl». noticia sr̂ oíri úfica el cerro,
valle y caserío, jior Ped io  Hiva-i.—Moii<iirraíia de ia Haiaíla de «La Tri­
nidad». Car>íttilo X . »or Pedro Kivas,--Decreto de la .\sanibk-a fíaate- 
niaüeca. m andam loa eriír-r «n  ir to n a m en lo  a! Oral. .Víorazán -El Ceita 
nit^n de !a Bata lla de «La Trinidad», l>oi‘ Luis Latida.'-Moraz;tn alcanza 
su urímera vict.->ria en «La Trinidad», por .loaíiuín Rodas M..-E1 ü*?neral 
5Iora/.:ít\ y ta Kacalta de «La Trinidacli^. por Salvador Tárelos U.--\ílan- 
iíade Honduras y Nicara^'ua contra Ki ¡jalvador en l̂ Cí), ;>or Jwsto l i .  
SlMlbury.—secci6x CUEN'Tfkico-LITGS.ísí.v.—A Morazái; (ixie^^ía). ¡xjr 
Fro.vlán Tarcios. —A Francisco Monuán (Doesía', Dor Félix A . Tejeda.— 
Morazíín en «l,a Trinidad» ;i>oesía) {»r Salvador Turcios II,—Morazán 
(t>rosa). ix>r Froylán Turcios. S I .MunicSpio de DaiíJi e:i e2 de£>arlan2ejj- 
t« dé Ei Paraíso, ix>r í orahín Gamero Idiáiiuez, b ib liotec.í, y akch ivo  
nacionales--Inform e del Director Protesordon ,A.'orahaai tibúnera lí., 
correspoiídie/ife al ailo«con«>mie» de I9i5-ií>26.—xotas b jb liO G r.ífi-
CAS.—notas KltEVES.
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